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Ningún  historiador  de  nuestra  Villa  ha  sido  tan  citado  — y  yo 
creo  que  tan  poco  leído  y  estudiado — como  el  autor  de  la  más 
autorizada  de  nuestras  historias  locales.  Ni  siquiera  ha  tenido 
suerte  con  su  propio  nombre,  al  que  se  ha  venido  añadiendo  un 
artículo  — lo  frecuente  es  que  se  le  conozca  como  Jerónimo  de 
la  Quintana — ,  o  suprimiendo  parte  de  él  — hasta  hace  muy  poco 
la  calle  que  tiene  dedicada  en  Madrid  se  ha  llamado  de 
La  Quintana — ,  lo  que  supone  un  total  desconocimiento  del  per- 
sonaje. 

Hay  que  añadir  a  este  despego  por  nuestro  licenciado  que 
ni  siquiera  ha  merecido  los  honores  de  una  biografía.  Solo 
Alvarez  Baena,  en  sus  Hijos  ilustres  de  Madrid  (1),  le  dedica 
dos  páginas,  en  las  que  utiliza  de  modo  exclusivo  los  papeles 
que  de  él  — como  fundador  de  la  Venerable  Congregación  de 
San  Pedro  de  Sacerdotes  Naturales  de  Madrid —  se  conservaban 
en  los  archivos  del  citado  Instituto.  El  Marqués  del  Saltillo 
publicó  uno  de  los  tres  testamentos  que  de  él  conocemos  (2)  y  yo 
misma  transcribí  otro,  con  varios  datos  más,  poco  seguros,  en  los 
Anales  del  Instituto  de  Estudios  Madrileños  (3).  Creo  que  hasta 
el  momento  esto  es  todo  lo  que  se  ha  investigado  sobre  nuestro 
autor. 

Tradicionalmente  viene  dándose  la  fecha  de  1570  como  la  de 
su  nacimiento,  pero  en  documento  de  1610  (4)  él  mismo  declara 
tener  treinta  y  cuatro  años,  lo  que  fija  la  fecha  de  su  nacimiento 


en  1576,  no  habiendo  podido  localizar  la  correspondiente  par- 
tida de  bautismo,  por  haberlo  sido  probablemente  en  San  Andrés 
— donde  se  sitúan  las  casas  de  sus  padres — ,  cuyo  archivo  parro- 
quial fue  quemado  durante  nuestra  guerra. 

Hijo  de  Francisco  de  Quintana,  escribano  de  Su  Majestad, 
y  de  doña  Juana  de  Prado,  tenemos  noticia  al  menos  de  cinco 
hermanos  de  su  padre  (Antonio,  Gil,  Inés,  Catalina  e  Isabel), 
no  en  demasiada  buena  posición  económica:  Gil,  carpintero;  de 
sus  hermanas,  Inés  estuvo  casada  con  un  cerrajero,  e  Isabel  con 
otro  carpintero,  así  como  de  dos  de  sus  tíos  que  cita  en  su  testa- 
mento :  Gil  de  Quintana,  deán  de  Chiapa,  y  Pedro  de  Quintana, 
cura  de  la  Villa  de  Atanzón  (Guadalajara),  capellán  de  la  Capilla 
del  Obispo  y  autor  de  un  resumen  de  la  Vida  de  San  Isidro  de 
Juan  Diácono  que  redujo  "a  mejor  estilo,  y  el  latín  medio  bárbaro, 
como  de  aquellos  tiempos,  a  períodos  más  limados  y  de  mayor 
elegancia,  a  quien  citaron  los  auditores  de  la  Rota  en  la  relación 
que  hicieron  a  la  Santidad  de  Paulo  V  de  la  vida  y  milagros  de 
este  Santo  en  el  orden  a  su  beatificación",  en  palabras  de  su 
propio  sobrino  (5). 

Tuvo  Jerónimo  dos  hermanas,  Isabel  de  Prado,  que  casó  con 
el  escribano  Melchor  Rojo,  y  Jusepa  de  la  Encarnación,  que  pro- 
fesó en  la  Concepción  Francisca.  La  serie  numerosísima  de  reli- 
giosos y  religiosas  de  la  familia  Quintana  se  prolonga  con  las 
tres  hijas  de  su  hermana:  Isabel  de  la  Concepción  y  Felipa  Rojo, 
monjas  en  el  mismo  convento  que  su  tía,  y  Jusepa  Evangelista 
en  el  de  San  Torcuato  de  Toledo.  Y  en  su  testamento,  nuestro 
licenciado  hace  referencia  a  no  menos  de  cinco  religiosos  de  su 
apellido  entre  sus  primos,  y  otro  no  menor  número  de  monjas. 

Francisco  de  Quintana  fue  persona  acomodada ;  poseyó  casas 
en  la  calle  del  Luciente  (docs.  núms.  25  y  27)  y  en  la  del 
Príncipe  (docs.  núms.  31  y  48) — sus  padres  y  hermanos  en  la 
"que  va  de  la  de  Toledo  a  la  Paloma"  (docs.  núms.  2,  8  y  12) — , 
prestó  reiteradamente  dinero  a  sus  menos  bien  acomodados 
hermanos  (docs.  núms.  9,  10  y  12),  y  clientes  de  su  escribanía 


fueron  los  Duques  de  Lerma  y  Pastrana,  los  Marqueses  de  Villa- 
nueva  del  Fresno  y  Cogolludo,  los  Condes  de  Chinchón,  Porta- 
legre,  Villalonso — mayordomo  de  la  Emperatriz — y  Cifuentes 
y,  entre  otros  grandes  señores  de  su  tiempo,  los  Castillas  y  Cár- 
denas, Francisco  de  Villalpando,  contador  de  Su  Majestad,  así 
como  los  Santibáñez,  Espinosa  y  Santoyo  Nevares,  de  la  familia 
de  Quevedo  (6). 

La  primera  noticia  documentada  que  tenemos  de  nuestro 
licenciado  corresponde  a  1592,  en  que  todavía  carece  de  tal  título. 

En  este  documento  aparece  como  testigo  del  testamento  del 
cirujano  Angelo  Santano,  que  lo  formalizó  en  la  escribanía 
de  Francisco  de  Quintana  (doc.  núm.  3).  Desde  esta  fecha  hasta 
julio  de  1599  (doc.  núm.  18)  faltaba  en  los  documentos  exami- 
nados toda  referencia  a  nuestro  licenciado.  Era  de  suponer  que, 
por  cercanía  geográfica,  hubiera  estudiado  en  Alcalá  o  en 
Sigüenza,  pero  al  no  figurar  su  nombre  en  el  índice  de  colegiales 
del  Mayor  de  San  Ildefonso  y  Menores  de  Alcalá  (7)  fue  pre- 
ciso revisar  sistemáticamente  las  matrículas  entre  esas  dos 
fechas — 1592-1598 — ,  así  como  las  capillas  y  colaciones  de 
grados,  lo  que  nos  dio  el  siguiente  resultado : 

El  14  de  noviembre  de  1594  se  matriculó  como  summu- 
lista  con  el  doctor  Manso,  abonando  por  derechos  de  ma- 
trícula dieciocho  reales  (doc.  núm.  4). 

Un  año  más  tarde,  el  19  de  octubre  de  1595,  formalizó  su 
matrícula  en  Lógica  con  el  mismo  doctor  (doc.  núm.  5).  Prosigue 
sus  estudios  como  físico  con  el  citado  profesor,  en  cuyas  ense- 
ñanzas se  matriculó  el  18  de  octubre  de  1596  (doc.  núm.  6). 
En  este  año,  entre  los  "Sinetos  de  los  Bachilleres  de  el  Maestro 
Manso'',  hallamos  con  el  número  54  a  Hierónimo  de  Quintana, 
de  Madrid  (doc.  núm.  7).  Y  en  el  libro  de  Grados  de  la  Univer- 
sidad (Libro  400F,  fols.  360z/-361^  la  siguiente  referencia: 

"En  la  Villa  de  Alcalá  de  Henares,  en  29  días  del  mes  de 
Jullio  de  myll  y  quinientos  y  nouenta  y  siete  años,  en  la  cámara 
rectoral  del  Insigne  Collegio  de  San  Illefonso,  estando  juntos 


ante  el  señor  doctor  don  Antonio  Fernández,  los  examinadores 
de  bachilleres,  conuiene  a  sauer :  el  doctor  Alonso  Hernández,  the- 
sorero,  y  los  maestros  Paulo  García  y  maestro  Francisco  Campo, 
examinadores  de  bachilleres...  de  los  discípulos  del  doctor 
Guijarro  y  maestro  Bartolomé  Manso...  dijeron  que  ellos  habían 
examinado  ciento  y  sesenta  bachilleres,  los  <;iento  y  vno  discípulos 
del  maestro  Manso  y  los  demás  cincuenta  y  nuebe  discípulos 
del  doctor  Guijarro...  y  luego  botaron  por  botos  secretos  y... 
fueron  todos  aprobados...' ' 

El  doctor  Manso  dio  el  grado  a  los  presentes,  entre  los  cuales 
encontramos  a  Jerónimo  de  Quintana,  con  el  número  57. 

El  7  de  mayo  de  1598  leyó  sus  Responsiones  magnas: 
"Eadem  die,  Bachilleres  sequentes  fecerunt  responsiones  magnas 
presente  Magistro  Manso  et  sustinuerunt  conclusiones  de  phi- 
sici...  Hieronimo  de  Quintana  de  Madrid...",  junto  con  Isidro 
Alonso,  Lucas  Zurbano  y  Sebastián  Diez,  firmando  su  sineto  el 
propio  doctor  Manso  (ídem  id.,  fol.  378). 

El  18  de  octubre  de  aquel  mismo  año  se  matriculó  en 
Teología  (doc.  núm.  14)  y,  tras  los  correspondientes  exámenes 
(documento  núm.  15),  el  31  de  diciembre  se  le  inscribió  en  el 
"Ordo  licenciadorum  in  praeclara  Artium  facúltate  in  hae  Alme 
universitate  complutense"  (doc.  núm.  16). 

La  última  referencia  a  los  estudios  de  Quintana  en  la  Univer- 
sidad de  Alcalá  es  su  inscripción  en  el  Curso  de  Teólogos  el  18  de 
octubre  de  1599,  en  que  ya  se  le  inscribe  como  licenciado"  (8) 
(documento  núm.  19). 

Debemos  hacer  aquí  una  digresión  para  hablar  del  famoso 
Monasterio  y  Hospital  fundados  por  Francisco  Ramírez  y  su 
segunda  mujer,  doña  Beatriz  Galindo.  Pese  a  las  sabias  disposi- 
ciones de  los  fundadores  en  cuanto  a  la  dotación,  medios  y  aten- 
ciones personales  de  los  pobres  que  en  el  Hospital  debían  ser 
atendidos  (9),  a  las  condiciones  detalladísimamente  ordenadas  de 
las  religiosas  que  en  la  Concepción  Francisca  debían  profesar, 
a  la  delimitación  de  potestades,  y  a  las  obligaciones  de  los  Patro- 
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nos,  fue  desde  el  principio  motivo  de  fricción  entre  Hospital 
y  Monasterio  la  iglesia,  común  para  ambos,  con  una  capilla  mayor 
del  Hospital,  donde  tenían  su  enterramiento  los  fundadores  y  una 
nave  sobre  la  que  ejercían  dominio  las  religiosas  franciscas. 
(Todo  esto,  ya  superadas  las  "contradicciones"  iniciales  entre 
franciscanos  y  Jerónimos  que  dieron  ocasión  a  la  doble  fundación 
de  conventos  conocida  y  por  la  posesión  de  la  ermita  de  San 
Millán  entre  el  Hospital  y  la  parroquia  de  San  Justo,  dentro 
de  cuyos  límites  jurisdiccionales  se  hallaban  ermita,  hospital 
y  monasterio.) 

Una  visitación  realizada  en  1597  por  el  doctor  José  Sobrino 
Morillas,  en  nombre  del  Cardenal  Archiduque  Alberto,  electo 
Arzobispo  de  Toledo  (10),  nos  ofrece  un  cuadro  que  podría  haber 
sido  sacado  de  la  más  descarnada  novela  picaresca :  en  un  cuarto 
principal  que  confinaba  con  la  capilla  mayor  del  Hospital  vivía 
doña  Juana  de  Castilla  con  sus  criadas  y  casa.  El  tal  aposento 
servía  de  dormitorio  a  doña  Juana,  que  por  una  ventana  grande, 
sin  celosía  ni  velo,  asistía  a  los  divinos  oficios.  El  visitador 
"algo  vna  alombra  con  que  estaua  tapada  la  pared  y  debajo 
della  alió  la  dicha  ventanilla...  y  tentándola  con  la  mano  se  abrió 
y  por  ella  metió  la  caueqa  y  dixo  se  beían  las  camas...  y  estauan 
tan  gerca  que  se  podía  alcanzar  la  ropa  con  la  mano".  En  la 
información  que  se  abrió  ante  tales  irregularidades,  el  capellán, 
Juan  Sánchez  de  Torquemada,  dijo  que  la  tal  doña  Juana  no 
reunía  las  condiciones  que  para  habitar  en  el  cuarto  se  requerían 
(había  de  ser  para  una  señora  viuda  y  recogida),  que  era  "don- 
cella y  que  pretende  casarse",  que  había  sido  requerida  por  don 
Luis  Felipe  de  Castilla  y  el  Príncipe  de  Marruecos,  que  frecuen- 
temente hablaban  con  ella  por  la  citada  ventana  y  que  por  ella 
y  otra  que  daba  a  un  patio  había  oído  a  las  criadas  "cantar  a  una 
guitarra  o  bigüela  cantares  profanos". 

En  cuanto  a  los  enfermos — doce  hombres  en  una  sala  y  en 
otra  cuatro  sacerdotes — había  visto  muchas  veces  al  rector,  el 
licenciado  Diego  Martínez,  tratarles  con  aspereza  "y  agotarlos 
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con  vn  aqote  que  en  la  enfermería  ay  de  dos  ramales  de  correa 
puestas  en  vn  palo",  que  se  les  despedía  sin  acabar  de  curarles, 
que  se  aceptaba,  en  vez  de  los  determinados  por  los  fundadores, 
a  criados  de  casas  señoriales,  amigos  del  rector  o  recomendados 
del   regidor  de  Madrid,  que  era  también  Patrono. 

Otro  testigo,  Juan  Alvarez,  el  mozo,  boticario,  a  la  vez  que 
confirma  estas  declaraciones  del  capellán,  lanza  más  fuertes  acu- 
saciones contra  el  rector:  que  a  una  criada  de  dieciséis  o  dieci- 
ocho años  que  traía  un  regalo  para  un  enfermo  "la  auía  querido 
forjar  y  se  le  auía  quebrado  el  plato  que  lleuaba  con  el  jaleo...", 
haciendo  también  insinuaciones  deshonestas  a  la  hermana  del  tes- 
tigo, que  confirmó  estas  palabras  con  su  propia  declaración. 

No  menos  duras  fueron  las  acusaciones  de  otro  clérigo, 
Domingo  de  Ortega,  que  había  sido  capellán  del  Hospital:  no 
se  daba  a  los  enfermos  las  medicinas  que  el  médico  ordenaba, 
"la  comida  hera  muy  pobre  y  no  bastante...  y  de  merendar 
nunca  dio...",  a  pesar  de  las  muy  abundantes  rentas  de  la  fun- 
dación. 

Naturalmente,  el  rector  en  sus  declaraciones  no  anduvo  remiso 
en  acusar  al  capellán,  al  que  imputó  de  no  menos  deshonesto,  que 
hacía  entrar  en  su  aposento  reiteradamente  a  una  mujer  "moga 
y  casada",  que  llevó  con  él  a  Toledo  en  el  carro  del  Hospital, 
y  que  varias  veces  le  vio  llegar  borracho  y  de  noche. 

Junto  a  todo  ello,  los  patronos  no  acudían  con  la  regula- 
ridad requerida  a  tomar  las  cuentas,  y  había  un  desorden  incali- 
ficable en  los  cobros  de  rentas  y  juros. 

El  visitador  dictó  mandamientos  de  reformación  — en  los  que 
no  se  alude  para  nada  a  las  conductas  desordenadas  de  rector 
y  capellán — -y  ordenó  la  comparecencia  de  los  patronos — la 
Condesa  del  Castellar,  el  prior  de  San  Jerónimo,  el  guardián  de 
San  Francisco  y  el  regidor  de  Madrid,  Juan  Fernández — ,  que 
ante  su  negativa  fueron  excomulgados  el  16  de  marzo  de  1598. 

Levantada  la  excomunión  y  reunidos,  por  fin,  los  patronos, 
el  visitador  les  amonestó  y  mandó  leer  las  disposiciones  dictadas 

—  10  — 


para  el  cumplimiento  de  los  estatutos  de  fundación.  Por  su  parte, 
la  Condesa  del  Castellar,  doña  Beatriz  Ramírez  de  Mendoza, 
solicitó  se  revocase  el  nombramiento  de  rector  a  Diego  Martínez 
"que  oy  lo  es...  a  más  de  qinco  años",  y  no  podía  serlo  más 
de  tres  "por  el  Concilio  de  Trento"  (doc.  núm.  11). 

En  mayo  de  1599  ocupaba  el  cargo  de  rector  el  licenciado 
Pedro  de  Torres  Alderete,  clérigo  presbítero,  que  tiene  que  con- 
tinuar los  pleitos  incesantes  con  el  convento  de  la  Concepción 
Francisca  en  su  intento  de  colocar  el  Santísimo  fuera  del  altar 
mayor,  lo  que  obliga  a  una  nueva  visitación  ante  el  tejemaneje 
de  monjas,  franciscanos,  rector  y  capellán  en  sus  traslados 
y  retraslados  del  Sacramento  del  altar  mayor  a  los  colaterales 
y  de  los  colaterales  al  mayor. 

Hemos  hecho  este  largo  paréntesis  para  dar  una  idea  de  la 
caótica  situación  del  Hospital  cuatro  años  antes  que  el  licenciado 
Jerónimo  de  Quintana  se  hiciese  cargo  de  él  como  rector. 

Entre  1601  y  mayo  de  1603  ocupó  el  cargo  de  rector  el  licen- 
ciado o  doctor  (que  de  ambas  formas  figura  en  los  documentos 
consultados)  Diego  Díaz  Aguado,  que  lo  fue  "ginco  años  poco 
más  o  menos",  siendo  por  entonces  capellán  Cristóbal  de  España 
y  administrador  Gabriel  Fernández,  y  Felipe  de  Almeida  mayor- 
domo hasta  noviembre  de  1603,  en  que  los  patronos  acuerdan  se 
paguen  a  Francisco  de  Quintana,  escribano  del  Rey,  500  reales 
por  haber  tomado  las  cuentas  al  anterior  mayordomo  y  al  rector. 

Jerónimo  de  Quintana  estaba  ya  al  frente  del  Hospital 
el  18  de  julio  de  1603,  en  que  firma  como  tal  una  carta  de  pago 
a  favor  de  Almeida  por  el  dinero  recibido  "para  el  sustento  de 
los  pobres".  Esto  hace  suponer  que  se  debió  a  su  intervención 
el  nombramiento  de  su  padre  en  sustitución  del  anterior  mayor- 
domo, que  ya  había  dejado  su  cargo  en  febrero  de  1604. 

El  licenciado  Quintana  realiza,  desde  el  instante  mismo  de  su 
nombramiento,  una  obra  que  no  se  limita  a  lo  meramente  espi- 
ritual. En  los  primeros  meses  de  su  rectoría,  y  por  su  orden,  se 
aderezaron  los  vasos  sagrados  por   Sebastián  Leal,  platero;  el 
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paño  "de  la  tunba  de  las  honrras  del  Espital",  por  Juan  Antonio 
Ferrer;  trabajaron  en  diversas  reparaciones  Luis  Bravo,  maestro 
de  obras,  y  Gaspar  López,  albañil.  A  Gaspar  Targín,  pintor,  se 
le  encargó  la  iluminación  de  las  tablas  de  indulgencias ;  a  Juan 
de  Llanos,  también  pintor,  "dar  colores  a  todos  los  santos  que 
están  en  la  portada  de  La  Latina,  y  cordones  y  florones  que  ay 
en  ella",  y  ya  en  1604  se  había  hecho  importante  obra  de  con- 
servación de  todo  el  edificio  a  cargo  del  mismo  Luis  Bravo, 
según  la  conformidad  que  dio  Juan  Díaz,  alarife  de  Villa  (11), 
a  la  vez  que  probablemente  el  retablo  que  en  1599  se  decía  estaba 
"agujerado  de  ratones  y  tam  biejo  que  se  caya  a  pedazos  y  los 
sacerdotes  no  se  atrevían  a  decir  misa"  (12),  debía  haber  sido 
sustituido,  pues  se  pagan  a  nuestro  licenciado  763  reales  por  "las 
cortinas  que  hiqo  y  mandó  hacer  para  el  retablo  del  altar  mayor". 

Las  cuentas  conservadas  del  Hospital  son  terminantes  en  este 
aspecto :  desde  1603  hasta  1640,  en  que  fue  rector,  el  Hospital 
de  La  Latina  fue  objeto  de  sus  atenciones  y  sus  desvelos.  Con 
el  mismo  celo  se  preocupó  del  bienestar  espiritual  de  sus  enfer- 
mos que  de  sus  cuidados  materiales  y  de  la  conservación 
y  aumento  de  los  bienes  que  se  le  encomendaron. 

Con  la  rectoría,  heredó  Quintana  los  pleitos  y  diferencias  que 
se  venían  arrastrando  de  muchos  años  atrás. 

De  agosto  de  aquel  año  es  un  documento  ológrafo  (docu- 
mento número  21)  — se  conservan  muchos  en  la  escribanía  de  su 
padre  y  en  la  de  su  cuñado  Melchor  Rojo — sobre  el  incesante 
poner  y  quitar  de  luces  y  doseles  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia 
conjunta,  lo  que  parece  ser  durante  años  ocupación  principal  de 
Hospital  y  Convento,  y  de  lo  que  aún  se  sigue  tratando  en  1772 
— ¡  ciento  setenta  y  tres  años  más  tarde  ! —  siendo  rector  el  licen- 
ciado Cosme  Francisco  Palacios  (13). 

Mucho  escribió  nuestro  licenciado  sobre  el  asunto,  mucho 
luchó  en  pro  de  los  derechos  de  su  Hospital,  insistiendo  en  "los 
ynconuenientes  que  se  siguen  de  que  el  conuento  y  monjas  de  la 
Concepción  Francisca  tenga   el   Sanctíssimo  Sacramento"   (14), 
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alegando  que  "de  estar  diuidido  el  Sanctíssimo  Sacramento, 
parece  que  las  religiosas  precjndirían  la  adoración  del  Sanctíssimo 
Sacramento  adorando  tan  solamente  el  que  estubiere  por  su  parte 
consagrado  por  su  Vicario,  puniendo  alguna  duda  en  el  que  estu- 
biere por  parte  del  Hospital  consagrado  por  su  Rector,  y  esto 
es  de  gran  ynconueniente,  porque  como  mugeres  son  más  fáciles, 
están  más  dispuestas  a  que  el  demonio  les  persuada  algún  error, 
como  entre  ellas  se  a  yntroducjdo  llamar  al  Sanctíssimo  Sacra- 
mento del  coro  el  Dios  de  acá  dentro  y  al  de  la  Capilla  mayor 
el  Dios  de  allá  fuera,  que  quando  mucho  se  les  quiera  escusar 
es  malsonante  y  peligroso"  (15). 

Superabundantes,  como  hemos  dicho,  son  los  documentos  con- 
servados sobre  la  actividad  del  licenciado  Quintana  desde  que 
ocupa  el  cargo  de  rector  de  La  Latina  hasta  su  muerte,  el  9  de 
noviembre  de  1644  (16),  y,  según  parece,  los  patronos  del 
Hospital  olvidaron  la  recomendación  citada  del  Concilio  de  Trento 
de  que  no  podía  ser  servido  más  de  tres  años,  ya  que  nuestro 
licenciado  lo  hizo  nada  menos  que  treinta  y  siete,  hasta  1640,  en 
que  viene  a  ocupar  la  rectoría  su  sobrino  el  doctor  Francisco  de 
Quintana. 

Fue  infinitas  veces  testamentario,  de  ricos  y  pobres  — de  doña 
Isabel  de  Rivera,  viuda  de  don  Jerónimo  Miguel  Lanz,  regente 
del  Consejo  Supremo  de  Italia  (17)  a  los  pobres  que  morían  en 
su  Hospital  (18) — ,  apoderado  de  grandes  señores  y  príncipes  de  la 
Iglesia — de  don  Juan  de  Lira,  acemilero  mayor  de  Su  Majestad, 
y  pagador  mayor  de  los  Estados  de  Flandes  (19)  (doc.  núm.  53) 
y  del  Cardenal  Francisco  Esforza  (docs.  núms.  26  y  30),  entre 
otros — ,  padrino  de  pila  de  varios  niños  de  la  familia  de 
los  Ramírez,  fundadores  del  Hospital,  del  secretario  Antonio 
Carnero,  de  los  Lasso  de  la  Vega  (20),  compartiendo  el  padri- 
nazgo en  muchas  ocasiones  con  la  Madre  Mariana  de  Jesús,  como 
él  mismo  declara  (21). 

Fue  capellán  de  la  capellanía  de  Pelayo  Blanco  en  Ragama 
(Arévalo)    (doc.   núm.   22),   de   la   que   fundó  Francisca  Vélez, 
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vecina  de  Toledo  (doc.  núm.  24),  de  la  de  los  herederos  de 
Hernán  Martínez  (doc.  núm.  33)  y  de  los  herederos  de  su  tío 
Gil  de  Quintana.  Administró,  entre  otros,  los  bienes  del  citado 
Juan  de  Lira  (22)  y  de  las  carmelitas  descalzas  de  Alcalá  de 
Henares  (doc.  núm.  45) ;  fue  comisario  del  Santo  Oficio  de 
Toledo;  notario  apostólico  y  "ministro  de  la  Orden  Tercera  de 
Nuestro  Padre  San  Francisco"  (doc.  núm.  28). 

En  manuscrito  de  1809,  de  don  Juan  Agustín  López 
Morón  (23),  individuo  de  la  Congregación  de  Sacerdotes 
Naturales  de  Madrid,  se  nos  dice: 

"Fue  insigne  hombre  de  oración  y  mortificación,  admirable 
en  governar  almas,  en  la  oración  y  meditación,  tuvo  gran  caridad 
pues  a  muchas  mugeres  dio  para  tomar  el  estado  de  matrimonio, 
y  a  otras  el  de  Religión,  visitaba  los  Hospitales  y  a  los  enfermos 
en  sus  camas.  Fue  virgen  y  se  halló  en  sus  escritos  que  hizo 
a  Dios  una  protesta  de  no  pecar  venialmente  a  saviendas..."  (24). 
El  manuscrito  nos  proporciona  también  otros  datos  sobre  su 
ingreso  en  la  V.  O.  T.  y  cargos  que  ocupó  en  ella. 

Realizó  su  función  caritativa  no  solo  en  el  Hospital  del  que 
fue  rector,  sino  entre  los  sacerdotes,  con  la  creación,  en  1619, 
de  la  Congregación  de  Sacerdotes  Naturales  de  Madrid,  para 
el  cuidado  y  atención  de  los  eclesiásticos  sin  medios  de  fortuna, 
en  la  que  ocupó  reiteradamente  diversos  cargos,  siendo  también 
su  primer  capellán.  Sobre  la  Congregación  existe  un  estudio  de 
don  Vicente  Mayor  Gimeno  (25),  que  utilizó  para  su  redacción 
los  papeles  que  quedaron  — tras  el  incendio  del  edificio  y  archivo 
de  la  calle  de  San  Bernardo,  en  1936 —  de  la  citada  Congregación. 

Es  admirable  la  devoción  con  que  atendió  a  todos  y  cada  uno 
de  los  miembros  de  su  dilatada  familia,  apareciendo  ya  como  tes- 
tamentario de  su  tía  Catalina  de  Quintana,  "  madre  del  ospital 
de  la  Sagrada  Pasión",  en  mayo  de  1607  (26).  Desconocemos 
el  testamento  de  su  padre,  hecho  en  29  de  octubre  de  1622,  según 
afirma  Saltillo  (27),  sin  indicar  de  dónde  tomó  el  dato,  pero  a  su 
muerte  — ocurrida  entre  esta  fecha  y  el  9  de  septiembre  de  1624, 
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en  que  su  mujer  ya  se  declara  viuda  (doc.  núm.  39) —  su  hermana 
doña  Isabel  con  su  esposo,  Melchor  Rojo,  que  ya  había  pasado 
a  ocupar  el  cargo  de  mayordomo  del  Hospital  desde  el  7  de 
noviembre  de  1622  (doc.  núm.  36),  y  su  madre,  doña  Juana  de 
Prado,  van  a  vivir  con  nuestro  licenciado.  Fue  testamentario 
en  1631  y  1633  de  su  hermana  y  cuñado  (28),  y  su  madre,  en 
testamento  de  21  de  enero  de  1636  (29)  (doc.  núm.  51),  declara 
que  como  heredero  de  su  padre  Jerónimo  no  recibió  la  herencia, 
sino  ella  que  la  gastó  "en  lo  que  se  me  a  ofrecido".  La  misma 
atención  y  cuidados  prestó  a  su  hermana,  a  la  que  ofreció 
1.200  ducados  de  plata  doble  en  dote  al  profesar  en  la  Concepción 
Francisca,  y  a  sus  sobrinas,  a  las  que  en  su  testamento  declara 
haber  puesto  en  estado  y  a  las  que  hizo  importantes  mandas  en 
vida  y  a  su  muerte  (30). 

Con  especial  predilección  trató  a  su  sobrino  el  doctor 
Francisco  de  Quintana,  que  había  de  sucederle  en  la  casi  tota- 
lidad de  sus  cargos  y  emolumentos  y  al  que  cita  encomiástica- 
mente al  hablar  de  los  escritores  naturales  de  Madrid  (31),  y  no 
olvidó  en  sus  últimas  disposiciones  a  ninguno  de  sus  múltiples 
familiares,  a  los  que  favoreció  por  cuantos  medios  tuvo  a  su 
alcance. 

Modificado  su  testamento  de  1637  (doc.  núm.  52)  por  el 
de  14  de  octubre  de  1644,  mucho  más  amplio  y  detallado,  murió 
el  9  de  noviembre  de  aquel  mismo  año  y  fue  enterrado  en  la 
iglesia  del  convento  de  la  Concepción  Francisca,  que  tantos  que- 
braderos de  cabeza  le  causó  en  vida,  como  hemos  visto,  por 
cuestiones  de  jurisdicción.  Aparte  de  los  numerosos  legados  par- 
ticulares, la  casi  totalidad  de  sus  bienes  fue  para  la  Congregación 
de  Sacerdotes  Naturales  de  Madrid,  su  obra  predilecta,  donde 
quiso  se  celebrase  con  la  máxima  solemnidad  y  devoción  la  fiesta 
de  la  Concepción  Inmaculada,  para  las  beatas  y  enfermeras  de  su 
Hospital  de  La  Latina  y  para  la  terminación  de  la  capilla  de 
Santa  Ana,  que  tenía  comenzada  al  tiempo  de  su  muerte  en  el 
convento  donde  fue  enterrado. 
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En  1875  quiso  la  Congregación  de  Naturales  exhumar  los 
restos  de  su  fundador  para  trasladarlo  a  la  capilla  del  Hospital, 
y  el  8  de  octubre  de  1877  se  procedió  a  levantar  una  losa  en  el 
centro  de  la  iglesia  del  antiguo  Hospital  de  la  calle  de  Toledo  en 
que  se  hacía  constar  era  de  Francisco  de  Quintana  y  de  su  hijo 
Jerónimo  y  llevaba  la  fecha  de  1614.  En  ella  apenas  se  hallaron 
unos  restos  de  hábito  de  San  Francisco,  y  unos  pequeños  restos 
óseos,  por  lo  que  se  procedió  a  cerrarla  de  nuevo  (32). 

Tenemos  así  dibujada  en  sus  rasgos  esenciales  la  persona- 
lidad de  Jerónimo  de  Quintana,  que  habrá  de  completarse  en 
profundidad  con  el  estudio^  de  las  obras  que  de  su  mano  han 
quedado. 

De  las  que  cita  Alvarez  Baena  (33)  salidas  de  su  pluma,  las 
dos  de  especial  interés  para  nosotros,  son  la  Historia  de  la  anti- 
güedad, nobleza  y  grandeza  de  la  Villa  de  Madrid,  aparecida 
en  1629,  y  de  la  que  en  1944  se  hizo  edición  por  el  Ayuntamiento 
de  Madrid  al  cuidado  de  don  Eulogio  Várela  Hervías,  y  la 
Historia  del  origen  y  antigvedad  de  la  venerable  y  milagrosa 
Imagen  de  Nvestra  Señora  de  Atocha,  que  se  editó  en  1637. 

Como  afirma  nuestro  Presidente,  el  señor  Simón  Díaz  en  su 
edición  del  Memorial  y  discurso  político  por  la  muy  Noble  y  muy 
Leal  ciudad  de  Logroño,  de  Fernando  Albia  de  Castro  (34), 
"A  partir  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi,  las  ciudades  espa- 
ñolas comenzaron  a  tener  conciencia  de  su  rango,  a  transfor- 
marse en  sujetos  históricos.  Había  sonado  la  hora  de  que 
cada  una  exhibiese  orgullosamente  sus  antigüedades,  excelencias 
y  nobleza"  (35). 

De  acuerdo  con  esta  tendencia,  se  acentúa  el  interés  por  las 
historias  locales. 

No  podía  quedar  Madrid  al  margen  de  este  movimiento,  y  ya 
con  anterioridad  a  la  obra  de  Quintana,  el  maestro  Juan  López 
de  Hoyos  en  sus  tres  conocidas  relaciones  (1568,  1569  y  1572), 
y  Gil  González  Dávila  en  su  Teatro  de  la  grandeza  de  la  Villa 
de  Madrid,  aparecida  en   1623,  muy  especialmente  entre  otros 
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autores,  dan  numerosas  e  importantes  noticias  sobre  la  historia 
madrileña. 

A  pesar  de  ello,  es  la  Historia  de  Madrid,  de  Quintana,  la 
que  se  puede  considerar  primera  — y  en  muchos  aspectos  única — 
historia  de  nuestra  Villa.  Completa  y  documentada,  realizada  con 
sistema  y  criterio  científico,  son  de  destacar  en  ella  en  primer 
lugar  el  acendrado  madrileñismo  de  su  autor.  Tanto  al  hablar 
de  su  localización  (" ...  con  cuánta  razón  se  dijo  que  Madrid  es 
la  yema  de  toda  España  pues  por  todas  cuatro  partes  está  en  el 
medio")  (36),  de  sus  aire?  ("limpios,  puros  y  delgados..."),  clima 
("goza  en  las  cuatro  partes  del  año  de  una  moderación  y  tem- 
planza que  ni  invierno  es  demasiado  riguroso  con  sus  fríos  ni 
el  calor  del  estío  es  grande,  siendo  el  verano  vistoso  y  agradable 
y  el  otoño  sosegado  y  apacible")  y  la  belleza  y  riqueza  de  su 
suelo  ("amenísimos  sotos,  frescos  y  apacibles  prados,  deleitosas 
riberas...  casi  infinitas  huertas  y  jardines  con  variedad  de  flores 
y  rosas  olorosas...")  (37),  sin  olvidar  el  elogio  al  Manzanares, 
citando  una  frase  (de  la  que  yo  creo  que  nuestro  licenciado  no 
supo  captar  la  ironía)  del  embajador  de  Rodolfo  de  Alemania  que 
decía  de  él  "era  el  mejor  río  que  había  en  toda  Europa,  porque 
se  podía  en  coche  y  a  caballo  ir  por  medio  de  él  tres  y  cuatro 
leguas  sin  peligro  alguno..."  (38). 

Esta  pasión  le  lleva  a  insistir  en  la  tesis  ya  sostenida  por 
López  de  Hoyos  de  la  fundación  de  Mantua  Carpetana  por  el 
griego  Ocno  Bianor  (39),  considerarla  más  antigua  que  Roma  (40) 
y  aducir  incluso  la  fuerza  de  la  Astrología  a  favor  de  sus  exce- 
lencias (41). 

No  obstante,  en  todo  y  en  cuanto  pudo,  procuró  documentar 
sus  asertos  con  realidades  tangibles.  Lápidas  e  inscripciones 
fueron  revisadas,  leídas  y  traducidas  por  nuestro  licenciado.  Com- 
probó la  existencia  de  las  que  existían  en  las  casas  del  Duque 
del  Infantado,  junto  a  San  Andrés  (42),  tras  el  altar  mayor  de 
la  iglesia  de  Santa  María  (43),  en  el  Estudio  de  la  Villa  (44),  en 
la  villa  de  Barajas  (45),  entrando  incluso  en  disquisiciones  etimo- 
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lógicas  del  nombre  de  Madrid  (46)  o  de  la  puerta  de  Balnadú, 
con  aclaraciones  como  que  los  romanos  "tenían  costumbre  de 
bañarse...  que...  introdujeron  [los  baños  públicos]  en  España 
y  quedó  tan  arraigada  que  duró  hasta  el  tiempo  del  Rey  Don 
Alfonso  VI  que  reparando...  que  por  el  demasiado  uso  de  ellos 
los  españoles  se  criaban  afeminados  y  menos  aptos  para  el  ejer- 
cicio de  las  armas...  los  prohibió"  (47). 

Buscó  y  utilizó  la  documentación  a  su  alcance  para  la  confir- 
mación de  sus  afirmaciones :  los  de  los  archivos  parroquiales, 
cartas  y  documentos  de  conventos  y  monasterios,  muy  especial- 
mente los  del  Archivo  de  Villa  (48),  y,  como  es  lógico,  los  de 
La  Latina.  A  ellos  hace  constante  referencia  y  sus  transcripcio- 
nes pueden  considerarse  los  primeros  estudios  sobre  los  fondos 
documentales  del  Archivo  municipal,  anticipándose  en  casi  tres 
siglos  a  los  investigadores  de  nuestros  días. 

No  desdeñó  la  tradición  oral  (49)  y  procuró  estar  presente  y 
en  los  acontecimientos  del  momento  como  un  cronista  de  Villa: 
el  hallazgo  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Flor  de 
Lis  (50),  entierro  de  la  Beata  Mariana  de  Jesús  (51),  prisión  del 
Príncipe  Don  Carlos  (52),  de  Antonio  Pérez  (53)  o  muerte  de 
don  Rodrigo  Calderón  (54). 

Junto  a  este  afán  por  la  verdad  histórica  que  afirmó  en  frases 
como  "la  ley  tan  precisa  de  la  Historia  como  es  la  verdad, 
a  quien  el  que  escribe  debe  tener  delante  de  los  ojos"  (55),  o  "la 
verdad  es  alma  de  la  Historia"  (56),  por  la  claridad  (57)  y  por 
sosiego  en  el  escribir  (58),  hemos  de  señalar  en  Quintana  una 
credulidad  sin  resquicios  en  todo  aquello  que  de  cerca  o  de  lejos 
toca  a  la  fe.  Admite  sin  el  menor  género  de  duda  los  más 
fantásticos  sucesos  que  puedan  parecer  milagrosos,  lo  que  llega 
a  extremos  insospechados  al  tratar  de  la  Virgen  de  Atocha 
(siempre  a  cien  codos  de  altura  en  esto  de  los  milagros  respecto 
a  la  de  la  Almudena)  (59). 

No  menos  crédulo  se  muestra  en  cuanto  pueda  tener  relación 
con  la  nobleza  de  sangre  de  su  patria  chica.  Así,  al  referirse  al 
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apellido  de  Francos  afirma  que  "usaron  mucho  de  él  los  troya- 
nos...  entre  los  cuales  Héctor  tuvo  un  hijo  que  se  llamó  Franco, 
que  casó  con  hija  del  Rey  de  Francia,  que...  se  llamaba 
Príamo..."  (60),  o  de  Lago,  que  dice  cita  San  Agustín  en 
La  Ciudad  de  Dios,  "donde  dice  que  Ptolomeo,  hijo  de  Lago, 
después  de  la  muerte  de  Alejandro,  llevó  cautivos  los  hijos  de 
Israel  a  Egipto..."  (61). 

No  faltó  en  consideraciones  morales  en  su  juicio  de  los  hechos 
históricos :  "Las  alas  de  la  privanza  corta  el  tiempo,  que  mientras 
más  alto  vuelo  toman,  más  sujetas  están  a  los  filos  del  cuchi- 
llo" (62),  que  no  carece,  como  vemos,  de  cierta  belleza  formal; 
ni  de  un  desprecio  muy  intelectual  por  las  opiniones  del  vulgo 
y  sus  exageraciones:  "El  vulgo  que  siempre  se  arroja  a  publicar 
lo  que  se  imagina"  (63),  al  referirse  a  la  muerte  del  Archiduque 
Carlos,  o  "El  vulgo,  a  lo  menos,  que  sabe  callar  poco,  aunque 
sea  con  riesgo  de  enojar  a  quien  debiera  temer"  (64),  hablando 
de  Antonio  Pérez,  en  contraposición  con  un  crédito  total  respecto 
a  los  autores  antiguos  y  modernos,  sin  excluir  los  falsos  croni- 
cones, y  los  escritores  más  o  menos  fantásticos.  Lope,  Gabriel 
Lasso,  Salas  Barbadillo,  Pedro  de  Alcocer  y  Gil  González  Dávila 
se  unen  en  sus  citas  a  Eutrando,  Flavio  Dextro,  Juliano,  arci- 
preste de  Toledo,  César  Baronio,  Sofronio,  Simeón  Metafrates 
y  Rafael  Volaterano. 

Las  Letras  y  las  Armas  son  la  pauta,  junto  a  la  Fe,  en  su  catá- 
logo de  personas  notables  de  la  Villa,  y  todos  cuantos  nos  ocu- 
pamos en  cosas  de  Madrid  hemos  de  lamentar  que  no  prestara 
al  menos  una  atención  mínima  a  las  obras  de  arte  y  a  los  artistas. 
Sus  descripciones  de  templos  y  palacios,  minuciosas  y  detalladas 
en  cuanto  a  cuerpos  santos  o  a  riquezas  que  encerraban,  al  noble 
origen  de  sus  fundadores  o  a  los  milagros  obrados  por  imágenes 
que  en  ellos  se  guardaban,  se  limitan  a  veces,  por  lo  demás, 
a  decirnos  "es  de  lo  mejor  que  hay  en  la  Corte".  Excepción  lo 
constituye  su  descripción  de  Atocha  (65),  pero  en  toda  su 
Historia  de   Madrid,   aparte   de  una  referencia  a  Jacometrezo, 
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la  inevitable  cita  de  Becerra  como  autor  de  la  imagen  de  la 
Soledad  en  la  Victoria  (66),  a  Juan  de  Soto,  pintor,  y  al  bordador 
Pedro  de  Valdera  (67),  nada  hallamos  cuando,  por  su  afán  inves- 
tigador y  su  acceso  a  archivos  oficiales  y  particulares,  pudo 
habernos  proporcionado  los  más  interesantes  datos  sobre  arqui- 
tectos, escultores  y  pintores  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvn, 
época  en  que  se  realizan  las  grandes  obras  arquitectónicas  madri- 
leñas (la  Encarnación,  Santa  Isabel,  San  Isidro),  en  que  pintan 
Velázquez  y  Carducho,  los  Rizzi  y  Carreño,  y  Antonio  de 
Herrera,  Domingo  de  Rio  ja  y  Pereira  hacen  algunas  de  las  más 
bellas  obras  escultóricas  del  barroco  español  en  Madrid. 

En  el  caso  de  los  escritores  puede  decirse  otro  tanto,  ya  que, 
contemporáneo  de  la  casi  totalidad  de  las  grandes  figuras  litera- 
rias del  momento,  apenas  una  escueta  relación — además,  muy 
incompleta —  nos  informa  de  su  conocimiento  de  autores  y  obras. 
Esta  falta  de  atención  se  agudiza  cuando  habla  de  obras  profa- 
nas, como  en  su  juicio  sobre  las  de  su  sobrino  Francisco  de 
Quintana,  Experiencias  de  amor  y  fortuna  y  la  Historia  de 
Hipólito  y  Aminta,  que  justifica  solamente  las  hubiese  escrito  para 
desviar  "del  vicio  de  la  ociosidad"  a  los  que  tenían  ratos  desocu- 
pados, y  esperando  de  su  talento  "cosas  mayores",  es  decir,  con 
toda  seguridad  obras  de  piedad  o  de  estudio  (68). 

Santidad,  armas,  nobleza  y  antigüedad  son  los  polos  en  torno 
a  los  que  giran  sus  noticias.  Así,  ocupan  largas  páginas  de  su 
Historia  los  capítulos  dedicados  a  los  santos  madrileños,  espe- 
cialmente San  Isidro  y  Santa  María  de  la  Cabeza,  sin  olvidar 
a  los  innumerables  venerables,  beatos  y  beatas  cuyos  cuerpos  se 
conservaban  en  templos  madrileños :  el  hermano  Francisco  de 
Alcalá,  fray  Juan  de  la  Miseria,  Alfonso  de  Orozco  (69).  No 
menos  amplias  son  las  referencias  a  los  nobles  caballeros  de  la 
Villa,  entre  los  cuales  destaca  el  licenciado  Quintana  a  Francisco 
Ramírez,  llamado  el  de  Madrid,  esposo  de  Beatriz  Galindo,  cuya 
vida  y  vicisitudes  heroicas  pudo  conocer  muy  de  cerca  por  tener 
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además  acceso  a  sus  archivos  y  al  que  dedica  amplio  espacio 
y  encendidos  elogios  (70). 

La  obra  debió  de  terminarse  en  1627,  fecha  a  la  que  hace 
numerosas  referencias  en  el  texto,  con  la  única  excepción  del 
capítulo  dedicado  al  Gobierno  de  la  Villa  y  sus  Regidores,  que 
actualizó  hasta  1628  (71).  Justamente  fue  la  Villa  de  Madrid, 
a  quien  está  dedicada  la  Historia,  la  que  costeó  la  edición,  según 
acuerdo  de  20  de  septiembre  de  aquel  año,  recogido  por  Várela 
en  la  edición  de  1944  (72). 

Es  inevitable  la  comparación  y  cotejo  de  la  obra  de  Quintana 
con  la  de  González  Dávila,  Cronista  Real  (73). 

Le  sigue  nuestro  licenciado  en  varios  de  sus  capítulos,  le 
copia  sin  reparo  en  los  relativos  a  la  temperatura  y  clima  (74), 
en  donde  describe  el  curso  de  nuestro  río  (75),  si  bien  en  otros 
refuta  sus  aseveraciones,  como  cuando  trata  de  las  lápidas 
romanas  (76). 

González  Dávila,  que  era  abulense,  presta  escasa  atención 
a  edificios,  puertas  e  iglesias,  cuya  descripción  despacha  en  unas 
pocas  líneas,  y  tampoco  se  extiende  mucho  en  cuanto  a  nuestro 
Santo  Patrono,  al  que  dedica  cuatro  páginas,  mientras  Quintana 
consagra  a  su  historia,  milagros  y  beatificación  no  menos  de 
treinta  capítulos  (77). 

En  algunos  temas  utilizaron  las  mismas  fuentes,  pero  la  obra 
de  González  Dávila,  a  pesar  de  su  título,  es  más  bien  justamente 
la  obra  de  un  cronista  del  Rey.  Son  amplios  y  especialmente  bien 
documentados  los  capítulos  que  dedica  a  Felipe  III,  donde  se 
incluyen  asuntos  tan  fuera  de  una  historia  local  como  la  toma 
de  Alarache  o  la  empresa  de  la  Mámora. 

Escrito  para  un  público  más  específico  y  culto  — incluso  trans- 
cribe inscripciones  latinas  sin  traducirlas — ,  su  interés  se  centra 
en  lo  que  conocía  verdaderamente  bien:  la  Casa  Real  y  sus 
oficios,  el  origen  de  los  Consejos,  las  vidas  de  los  Presidentes 
de  Castilla,  de  los  Alcaldes  de  Casa  y  Corte,  sean  madrileños 
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o  no,  mientras  que  sus  noticias  sobre  parroquias  y  monasterios 
e  instituciones  madrileñas  son  apenas  las  de  una  guía. 

Que  Quintana  fue  pronto  reconocido  como  una  autoridad  en 
temas  madrileños  nos  lo  demuestran  las  numerosas  citas  y  refe- 
rencias a  su  obra  en  otros  escritores  de  su  tiempo.  En  las  Fuentes 
para  la  historia  de  Madrid  y  su  provincia,  editadas  por  José 
Simón  Díaz,  tenemos  ya  citado  a  nuestro  historiador  en  el 
Discurso  del  ilustre  origen  y  grandes  excelencias  de...  Nuestra 
Señora  de  la  Soledad  del  Convento  de  la  Victoria,  de  Antonio 
Ares,  de  1640,  y  en  un  Memorial  que  redactó  Melchor  de  Cabrera 
Núñez  de  Guzmán  en  favor  del  Convento  de  los  Angeles,  edi- 
tado en  1670. 

Por  su  parte,  Antonio  de  León  Pinelo  en  sus  Anales,  según 
la  edición  de  Pedro  Fernández  Martín  (78),  le  cita  no  menos  de 
treinta  y  ocho  veces,  frente  a  cuatro  referencias  a  González 
Dávila.  Bien  es  verdad  que  estas  citas  no  son  todas  laudatorias 
para  nuestro  historiador,  recriminándole  a  veces  la  falta  de  fun- 
damento de  sus  aseveraciones,  asegurando  que  "padeció  enga- 
ño" (79)  o  "no  parece  muy  ajustado"  (80),  pero,  en  cualquier  caso, 
considerando  inevitable — como  sucede  hoy,  tres  siglos  y  medio 
más  tarde — recurrir  a  su  obra  para  el  conocimiento  preciso  de 
cualquier  asunto  relacionado  de  cerca  o  de  lejos  con  Madrid. 

Muy  interesante  es  en  este  sentido  la  afirmación  de  otro  his- 
toriador local,  el  cura  de  la  parroquia  de  San  Juan,  de  Segovia, 
y  cronista  de  aquella  ciudad,  Diego  de  Colmenares,  que  en  su 
Historia  de  la  insigne  ciudad  de  Segovia  y  compendio  de  las 
Historias  de  Castilla  (81),  aparecida  ocho  años  más  tarde  que  la 
obra  de  Jerónimo  de  Quintana,  ya  en  los  preliminares,  al  defen- 
der la  tesis  de  la  conquista  de  Madrid  por  los  dos  caballeros 
segovianos  don  Fernán  García  y  don  Día  Sanz  (que  fue  muy 
discutida  por  nuestro  licenciado,  que  afirma:  "es  cosa  frivola 
decir  que  ellos  solos  pudieran  entrar  en  Madrid  sin  ayuda  del 
resto  del  campo,  siendo  tan  fuerte  y  tan  bien  murada..."  (82), 
y  que,  frente  a  la  afirmación  de  Colmenares  (83),  niega  existiesen 
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sobre  la  Puerta  de  Guadalajara  sus  escudos  de  armas),  en  los 
preliminares  — repetimos —  dice  textualmente : 

El  licenciado  Quintana  "se  alargó  a  negar  esta  verdad,  en 
perjuicio  grande  de  V.  S.a  [el  regidor  de  la  ciudad]  que  debiera, 
luego  que  llegó  a  su  noticia,  salir  a  la  defensa  y  remedio,  antes 
que  el  libro  se  hubiera  derramado  tanto  como  ya  está..."  (84), 
y  reanudando  la  vieja  cuestión  de  los  límites  de  Villa  y  Tierra 
que  durante  toda  la  Edad  Media  mantuvo  en  litigio  y  muchas 
veces  en  guerra  abierta  a  los  Concejos  de  Madrid  y  Segovia, 
dando  ocasión  a  la  creación  de  esa  "tierra  de  nadie"  que  vino 
a  llamarse  Real  de  Manzanares,  considera  a  Quintana  por  sus 
afirmaciones  merecedor  no  solo  de  reparo,  sino  de  castigo  (85). 

Mucha  difusión  tuvieron  y  no  poco  crédito  debieron  de  mere- 
cer las  afirmaciones  de  Jerónimo  de  Quintana  en  su  Historia 
cuando  tanta  insistencia  puso  Colmenares  en  refutarlas  en  la 
suya,  si  bien  muy  desdeñosamente  decide  no  responder  "por  no 
hacer  de  la  Historia  controversias,  pues  la  verdad  tiene  fuerza 
en  sus  fundamentos,  y  el  crédito  libertad  en  el  albedrío  de  cada 
uno"  (86),  doliéndose  de  lo  sostenido  por  Quintana,  "pues 
— dice —  importaba  poco  a  pueblo  tan  ilustre  como  Madrid  levan- 
tar tanta  máquina  sobre  fundamentos  tan  falsos..."  (87),  en  que 
como  se  ve  llega  a  acusar  de  poco  escrupuloso  a  nuestro  his- 
toriador. 

Hemos  aducido  estos  ejemplos  solo  como  una  confirmación 
de  nuestras  palabras  al  señalar  que  la  obra  de  Quintana  tuvo 
ya  en  su  tiempo  amplia  difusión  y  que  sus  noticias  fueron  aten- 
tamente consideradas  por  escritores  importantes  tanto  en  sen- 
tido afirmativo  como  negativo.  Posteriormente,  y  ello  es  de 
lamentar,  las  noticias  aportadas  por  Quintana  han  sido  aceptadas 
como  artículos  de  fe,  y  pocos  son  los  casos  en  que,  como  hicieron 
en  su  tiempo  los  escritores  que  fueron  sus  contemporáneos,  se 
hayan  discutido  sus  afirmaciones  con  el  análisis  detallado  de 
los  documentos  que  dan  origen  a  ellas.  Sería  necesario  para 
un  mejor  y  más  detallado  conocimiento  de  nuestra  Villa  y  su 
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historia  que  todos  recurriésemos  más  a  las  fuentes,  en  muchos 
casos  aportadas  por  el  propio  historiador,  y  en  su  estudio 
y  a  veces  en  su  refutación  hallásemos  nuevos  motivos  de  medita- 
ción sobre  la  verdad  histórica,  sin  limitarnos  a  aceptar,  sin  con- 
ceder espacio  a  la  más  mínima  duda,  investigaciones  que  se 
remontan  a  más  de  tres  siglos. 

Esta  es  la  conclusión  que  nos  cabe  sacar  del  repaso  de  la 
Historia  de  Madrid  que  escribió  Jerónimo  de  Quintana,  el  cual 
no  aceptó  sin  confirmación  personal  lo  que  otros  sabios  investi- 
gadores anteriores  a  él  habían  recogido,  salvo  — como  hemos 
resaltado  y  es  propio  de  un  español  del  xvn — lo  que  afectase 
a  su  Fe,  inconmovible,  o  lo  que  pudiese  menoscabar  la  grandeza 
de  su  patria  chica. 
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NOTAS 

(1)  Hijos  de  Madrid,  ilustres  en  santidad,  dignidades,  armas,  ciencias  y  artes..., 
Madrid,   1789,  tomo  II,   págs.   323-26. 

(2)  Los  testamentos  de  Jerónimo  de  Quintana  y  don  Alonso  Núñez  de  Castro, 
Madrid,   1953.   (En  la  biblioteca  de  José  del  Corral.) 

(3)  Documentos  sobre  escritores  de  los  siglos  XVI  y  XVII.  AIEM,  tomo  VI,  1970, 
páginas  50-63. 

(4)  Memorial  del  pleyto  que  es  entre  el  Hospital  de  la  Conzepción  de  Nuestra 
Señora  que  dizen  la  Latina  con  la  Villa  de  Madrid  sobre  cierto  pedazo  de  la  Cevada 
de  esta  dicha  Villa  que  el  dicho  Hospital  pretende  que  es  suyo  propio  y  como  tal 
poder  vsar  de  él  a  su  voluntad.  La  Villa  pretende  lo  contrario  y  que  es  plaza  pública, 
común  y  concegil  y  de  la  Villa  (AV:  2-217 '-40). 

(5)  Historia  de  la  antigüedad,  nobleza  y  grandeza  de  la  Villa  de  Madrid.  Ed.  de 
Eulogio  Várela  Hervías,  Madrid,  1954,  pág.  154.  Le  cita  también  en  el  capítulo  dedi- 
cado a  la  vida  de  San  Isidro,  pág.  289. 

(6)  En  el  Archivo  Histórico  de  Protocolos  de  Madrid  se  conservan  los  de  Fran- 
cisco de  Quintana  correspondientes  a  los  años  1576-1618,  incluyendo  los  relativos  a  la 
estancia  de  la  Corte  en   Valladolid,   donde  trasladó   su  escribanía. 

(7)  José  de  Rújula  y  de  Ochotorena.   Marqués  de  Ciandoncha.  Madrid,  1946. 

(8)  Para  esta  revisión  se  ha  utilizado  la  obra  de  Consuelo  Gutiérrez  del  Arroyo 
La  Sección  de  Universidades  del  Archivo  Histórico  Nacional,  Madrid,  1952:  Libros  de 
claustros,  Colegiales,  Pruebas  de  los  colegiales,  Actos  y  grados,  Pruebas  de  curso, 
Capillas,   Informaciones  genealógicas,  etc. 

(9)  Qvaderno  de  la  Bvla  de  la  fvndacion  del  Hospital  de  la  Concepción  de  nuestra 
Señora,  que  comunmente  llaman  de  la  Latina,  de  la  villa  de  Madrid;  de  las  consti- 
tuciones, y  clausulas  de  los  testamentos  de  los  señores  Fundadores,  tocantes  al  dicho 
Hospital:  razón  de  la  renta  que  tiene,  y  vn  tanteo  de  las  raciones,  y  salarios  de  los 
ministros  del:  y  vna  breue  relación  de  quien  fueron  sus  Fundadores.  Año  de  1638 
(S.  1.:   Madrid,  s.   i.  -  s.  a.:   1638).  La  Breve  relación  parece  obra  del  mismo  Quintana. 

(10)  Autos  de  la  visita  ordinaria  hecha  en  el  Hospital  e  Yglesia  de  la  Latina,  siendo 
Visitador  el  señor  Doctor  Josef  Sobrino  Morllias  en  esta  Villa  de  Madrid  y  su  Partido, 
por  el  señor  Cardenal  Archi-Duque  Alberto,  Electo  Arzobispo  de  Toledo  (AV:  19-28-19). 

(11)  Todos  estos  datos  figuran  en  las  cuentas  del  Hospital  de  La  Latina,  conser- 
vadas en  el  Archivo  de  Villa,  bajo  la  signatura  19-35-1  y  siguientes. 

(12)  Autos  de  la  visita  ordinaria... 
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(13)  AV:   19-28-3. 

(14)  AV:   19-28-3. 

(15)  AV:   19-28-3. 

(16)  Agulló:  Loe.  cit.,  págs.  55-56. 

(17)  Madrid,  27  de  enero  de  1619  (AHP:   Protocolo  1000). 

(18)  Agulló:  Loe.   cit. 

(19)  ídem  id.  (Testamento  de  Jerónimo  de  Quintana)  y  AHP:  Protocolo  3339, 
29  de  enero  de  1626. 

(20)  Agulló:  Loe.  cit. 

(21)  "Y  fue  tan  grande  su  prudencia,  acompañada  de  humildad  y  recato,  que 
obrando  la  Divina  Majestad  por  su  intercesión  muchos  milagros  en  vida,  los  encubría 
de  suerte  que  no  se  echaba  de  ver,  y  certifico  con  toda  verdad  que,  con  haberla  yo 
comunicado  muy  especialmente  por  espacio  de  veinte  años  y  más  que  la  traté,  y  con 
ir  con  deseo  que  me  comunicara  alguna  cosa  de  su  interior,  procurando  para  esto  con 
algún  rodeo  y  artificio,  de  suerte  que  ella  no  lo  entendiese,  sacarla  a  raso  (como  dicen), 
no  pude  conseguir  lo  que  tanto  deseaba  en  todo  este  tiempo,  con  ser  tanta  la  familia- 
ridad, que  sacamos  juntos  muchos  niños  de  pila."  Historia,  ed.  cit.,  pág.  407. 

(22)  Agulló:  Loe.  cit.  (testamento  de  Quintana). 

(23)  Noticia  histórica  de  todos  los  señores  individuos,  que  han  compuesto  la  Vene- 
rable e  Illustre  Congregación  del  Hospital  de  San  Pedro  de  Presbíteros  seculares, 
naturales  de  Madrid,  desde  su  fundación  hasta  fin  del  año  de  1808.  Dispuesta  según 
el  orden  alfabético  por  Don  Juan  Agustín  López  Morón  su  individuo.   Año   de   1809. 

(24)  Tomo  I,  pág.  281. 

(25)  Historia  de  la  Venerable  e  Ilustre  Congregación  de  San  Pedro  Apóstol  de 
Presbíteros  Seculares,  naturales  de  Madrid,   Madrid,   1964. 

(26)  Agulló:  Loe.  cit.,  pág.  51  y  doc.  núm.  20. 

(27)  Ob.  cit.,  nota  al  pie  de  la  pág.  8. 

(28)  Agulló:  Loe.  cit.,  págs.  53  y  54. 

(29)  ídem  id.,  pág.   54. 

(30)  ídem  id.,  págs.  56-61. 

(31)  Historia,  ed.  cit.,  pág.  665. 

(32)  Mayor  Gimeno:  Ob.  cit.,  págs.  25  y  26.  La  Congregación  conservaba  también 
un  retrato  al  óleo  de  nuestro  licenciado,  de  0,46  por  0,60,  que  figuró  en  la  Exposición 
del  Antiguo  Madrid  de  1926  (Catálogo,  núm.  921),  que  desapareció  en  el  incendio 
de   1936. 

(33)  Ob.  cit.,  págs.  325  y  326.  Otra  obra  da  como  de  Quintana:  el  Convento  espi- 
ritual, que  figura  en  el  Catálogo  de  Vindel  también  atribuida  a  nuestro  licenciado: 
Convento  espiritual  por  una  religiosa  capuchina  con  unos  apuntamientos  hechos  por  el 
Licenciado  Gerónimo  de  Quintana.  Madrid,  Viuda  de  Alonso  Martín,  1625,  112  fols.,  16.°, 
de  la  que  se  hizo  una  reimpresión  en  Barcelona  por  Lorenco  Deu  en  1641,  2  h., 
70  fols.,  32.°y  más  la  traducción  de  una  obra  anónima,  La  vie  de  S.  Isidore,  patrón 
des  laboreurs  et  de...  Marie  de  la  Cabega,  sa  femme,  par  un  Pére  de  la  Compagnie  de 
Jésus,    Verdun,    1631,    en    12.°    De    ambas   me    ha   sido   imposible   localizar   ejemplares. 

(34)  Logroño,  Instituto  de  Estudios  Riojanos,   1953. 

(35)  Ob.  cit.,  pág.  XXI. 

(36)  Historia,  ed.  cit.,  pág.   14. 

(37)  ídem  id.,  pág.    15. 

(38)  ídem  id.,  pág.    16. 

(39)  ídem  id.,  cap.  V. 

(40)  ídem  id.,  pág.   33. 
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(41)  "Antiguos  astrólogos  dijeron  que  el  signo  a  que  está  sujeta  una  ciudad  es 
aquel  que  en  el  instante  de  su  fundación  o  reedificación  y  restauración  fue  ascendiente 
en  el  ángulo  oriental...  El  doctor  Fernández  Rajó,  médico  peritísimo  y  grande  astró- 
logo, dice  que  los  signos  a  que  está  sujeta  esta  nobilísima  Villa  son  el  signo  del 
León,  casa  diurna  y  nocturna  del  Sol,  y  el  signo  Sagitario,  casa  diurna,  gozo  y  exal- 
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guardan  en  el  archivo  de  la  misma  iglesia"  (San  Andrés)  (pág.  171);  escrituras  antiguas 
de  La  Latina  (págs.  175  y  ss.);  privilegio  del  Cabildo,  de  Alfonso  X  (págs.  181-184), 
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(49)  "Hay  tradición  recibida  y  asentada  en  personas  ancianas  de  esta  Villa" 
(ídem  id.,  pág.   167). 

(50)  ídem  id.,  págs.   139  y  ss. 

(51)  "Y  a  no  ser  tan  grande  la  defensa  de  los  religiosos  y  algunos  sacerdotes 
devotos,  sin  duda  el  tropel  grande  de  la  gente  hiciera  algún  atrevimiento  en  quitarle 
alguna  parte  del  mismo  cuerpo;  en  particular  vi  una  mujer  (que  tanto  cuanto  tienen 
de  devotas  en  materia  de  piedad,  tienen  de  atrevidas)  que  le  quiso  cortar  con  unas 
tijeras  un  dedo  del  pie,  y  si  no  fuere  por  los  que  estábamos  presentes,  que  lo  adver- 
timos,  pusiere  por  obra  su  piadoso  deseo"   (ídem  id.,  pág.  409). 

(52)  ídem  id.,  cap.  XXXI 

(53)  ídem  id.,  cap.  XXXII. 

(54)  "Fue  su  muerte  una  de  las  ejemplares  que  hemos  visto  en  nuestros  tiempos..." 
(ídem  id.,   pág.   771). 

(55)  ídem  id.,  pág.  207. 

(56)  ídem  id.,  pág.  206. 

(57)  "...para  que  hablemos  con  distinción,  que  es  tutriz  y  madre  de  la  claridad 
y  madrastra  rigurosa  de  la  confusión..."    (ídem  id.,   pág.    61). 

(58)  Al  hablar  de  los  errores  de  Bleda:  "que  eso  tiene  el  escribir  deprisa:  que  se 
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impone   su  juicio   moral:    "la   ambición   insaciable    y   codicia   desordenada   acarrea    a   la 
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fragilidad  humana"  (pág.  769);  "el  viento  de  la  lisonja  no  hay  vela  a  quien  no  dé  en 
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(67)  ídem  id.,  pág.  972. 
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DOCUMENTOS 


NUMERO     1 


Isabel  de  Quintana,  viuda,  declara  que  de  la  casa  que  tiene  en  la  parro- 
quia de  San  Andrés,  en  la  Puerta  de  Toledo,  que  alinda  con  casas  de  la 
de  Avellanoso  y  por  otro  lado  con  casas  de  la  de  Pascual  Gómez,  sobre 
las  cuales  el  señor  don  Pedro  de  Porras  y  Vozmediano  tenía  tres  gallinas 
de  censo,  tiene  concertado  vender  una  parte  a  Gabriel  Gómez,  espadero, 
por  6.200  reales.  Testigo:  Diego  de  Quintana.  Madrid,  14-XII-1590. 
(AHP:    Protocolo    1000.) 

NUMERO     2 

Lázaro  Jiménez,  cerrajero,  y  su  mujer  Inés  de  Quintana,  dan  por  juro 
de  heredad  en  favor  de  Luisa  Sánchez,  viuda  de  Miguel  de  Madrid, 
2.678  mrs.  de  censo. 

Hipotecaron  para  ello  una  casa  que  tenían  en  la  parroquia  de  San 
Andrés  "en  la  calle  que  va  de  la  Puerta  de  Toledo  a  San  Francisco", 
que  alinda  con  casas  de  Juan  de  Ortega  y  con  la  calle  de  la  Paloma  y  por 
las  espaldas  con  casas  de  Francisco  de  Poza.  Madrid,  18-111-1592.  (AHP: 
Protocolo  1001.) 

NUMERO     3 

Testamento  de  Angelo  Santano,  cirujano.  Testigo:  Jerónimo  de  Quin- 
tana. Madrid,  7-VIII-1592.  (AHP:  Protocolo  1001.) 


NUMERO     4 

"Esta  es  matrícula  desta  Vniversidad  de  Alcalá  de  la  Rectoría  del 
señor  maestro  Paulo  García  adonde  se  matriculan  colegiales  mayores, 
oficiales,  graduados  y  oyentes.  Enpiega  desde  diez  y  ocho  días  del  mes 
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de  octubre  de  mili  y  quinientos  y  nobenta  y  quatro.  Luis  de  la  Serna, 
escriuano. 

"Sumuliste.  Manso. 

"En  catorge  del  mes  de  Nobiembre  de  mili  y  quinientos  y  nobenta  y  qua- 
tro años. 

"Hierónimo  de  Quintana,  de  Madrid.  Toledo,  18."  (AHN:  Universida- 
des. Libro  440  F.) 

NUMERO     5 

"Logica-m.  Manso. 

"En  diez  y  nueue  días  del  mes  de  otubre  de  mili  y  quinientos  y  nobenta 
y  cinco  años. 

"Gerónimo  de  Quintana,  de  Madrid.  Toledo,  17."  (AHN:  Universida- 
des. Libro  440  F.) 

NUMERO     6 

"Phisici.  M.  Manso. 

"En  diez  y  ocho  días  del  mes  de  otubre  de  mili  y  quinientos  y  nobenta 
y  seis  años. 

"Gerónimo  de  Quintana,  de  Madrid.  Toledo,  20."  (AHN:  Universida- 
des. Libro  440  F.) 

NUMERO     7 

"Sinetos  de  los  Bachilleres  de  el  Maestro  Manso. 

"54.  Hierónimo  de  Quintana,  de  Madrid.  Toledo."  (AHN:  Universi- 
dades. Libro  440  F.) 

NUMERO     8 

Lázaro  Jiménez,  cerrajero,  vecino  de  Madrid,  e  Inés  de  Quintana,  su 
mujer,  y  Gil  de  Quintana,  carpintero,  e  Isabel  de  Quintana,  viuda  de  Juan 
de  Ortega,  carpintero,  vecinos  de  Madrid,  declaran  que  a  Antonio  de 
Quintana,  "su  hermano,  que  está  ausente  muchos  años  a  desta  Villa  sin 
saber  dónde",  se  le  adjudicó  un  suelo  en  las  casas  de  sus  padres  en  la 
calle  que  va  de  la  calle  de  Toledo  a  San  Francisco,  junto  a  la  calle  de  la 
Paloma,  que  alindaba  con  casas  de  la  dicha  Isabel  de  Quintana,  y  por  no 
tener  noticias  de  Antonio  de  Quintana  les  pertenecía  a  ellos  como  here- 
deros, y  como  Isabel  de  Ortega  era  hija  de  Isabel  de  Quintana  y  de  Juan 
de  Ortega,  su  marido,  difunto,  y  no  tenía  hacienda  "para  su  remedio  y  sus- 
tento conforme  a  la  calidad  de  su  persona,  por  esta  causa  y  ser  su  hija 
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y  sobrina",  le  daban  a  Isabel  de  Ortega  para  ella  y  sus  herederos  y  suce 
dores    dicho    suelo.    Firmas:    "lagaro    ximenez",    "gil    de    qintana".    Ma- 
drid,  ll-VI-1597.  (AHP:    Protocolo  1000.) 


NUMERO     9 

Gil  de  Quintana,  carpintero,  se  obliga  a  pagar  a  Francisco  de  Quin- 
tana, su  hermano,  30  des.  de  a  11  rs.  que  le  prestó  "para  pagar  vn  aposento 
en  mis  casas  y  las  dibidir  y  atajar  de  las  de  Ysabel  de  Ortega,  mi  sobrina". 
Firma:  "gil  de  qintana".  Madrid,  28-VII-1597.  (AHP:  Protocolo  1412, 
folio  905.) 

NUMERO     10 

Isabel  de  Quintana,  viuda  de  Juan  de  Ortega,  carpintero,  se  obliga 
a  pagar  a  Francisco  de  Quintana,  su  hermano,  40  des.  de  11  rs.  por  razón 
de  31  rs.  de  los  que  restó  debiendo  de  los  20  des.  que  les  prestó  a  ella  y  su 
marido  y  206  rs.  "que  gastó  en  el  yntierro  y  misas  del  dicho  Juan  de 
Ortega...  como  su  testamentario"  y  los  207  rs.  restantes  que  le  dio  en 
dinero  de  contado.  Declaró  no  saber  firmar.  Firmó  por  ella  como  testigo 
"geronimo  de  ortega".  Madrid,  28-VII-1597.  (AHP:  Protocolo  1412, 
folio  905  v.) 

NUMERO     11 

"Alió  que  en  la  enfermería  y  en  otras  dos  quadras  se  curan  doge  enfer- 
mos todos  ombres  y  en  otras  dos  quadras  apartadas  de  la  dicha  enfer- 
mería quatro  sacerdotes  =  y  por  Rector  a  Diego  Martínez,  clérigo,  y  por 
capellán  a  Juan  Sánchez  de  Torquemada,  clérigo,  y  por  enfermero  mayor 
a  Seuastián  Díaz,  de  hedad  de  más  de  quarenta  años,  casado,  y  por  su 
ayudante  a  Juan  Serrano,  mogo  soltero,  y  por  ama  y  coginera  Magdalena 
Martínez,  y  por  criado  del  dicho  Rector  Juan  Rodríguez...  =  demás  de 
los  quales  el  dicho  Diego  Martínez...  declaró  que  en  el  dicho  Ospital  se 
an  sustentado  ginco  beatas,  mugeres  mayores  y  de  buena  vida,  y  de  pre- 
sente ay  seis  que  son  las  siguientes  =  Ana  de  Ouiedo,  Frangisca  Sánchez, 
Luisa  Vallejera,  Lugía  Martínez,  Frangisca  Díaz,   Frangisca  de  (^eregeda. 

"Yten  declaró...  que  de  presente  es  médico...  el  lizengiado  Heredia  == 
y  barbero  [blanco]  y  boticario  Juan  Díaz  y  panadera  María  de  Dagango, 
que  uiue  a  la  calle  de  la  Paloma,  y  las  dichas  personas  residen  fuera  del 
dicho    Ospital." 

Sigue  la  visita  al  cuarto  que  ocupaba  doña  Juana  de  Castilla,  de  los 
alquilados  a  doña  María  de  Granada,  a  Antonio  de  León,  platero,  y  a  doña 
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Jerónima  Martínez ;  a  la  capilla  mayor,  archivo,  etc.,  y  la  información 
de  la  que  se  recoge  parte  en  el  texto  publicado  anteriormente.  Ma- 
drid, 18-VIII-1597.  (AV:   19-28-19.) 

NUMERO     12 

Gil  de  Quintana,  carpintero,  vecino  de  Madrid,  como  principal,  e  Isabel 
de  Quintana,  viuda  de  Juan  de  Ortega,  carpintero,  como  su  fiadora,  dan 
a  juro  de  heredad  en  favor  de  Francisco  de  Quintana,  "nuestro  hermano, 
escriuano  de  Su  Magestad,  vecino  desta  Villa  de  Madrid",  3.000  mrs. 
al  año. 

Impusieron  el  censo  sobre  las  casas  que  Gil  de  Quintana  tenía  "en  la 
parroquia  de  San  Andrés,  en  la  calle  que  ba  de  la  Puerta  de  Toledo  a  dar 
al  Monasterio  de  San  Francisco...,  ques  la  calle  antes  de  la  de  la  Paloma, 
que  alinda  con  casas  de  la  dicha  Ysabel  de  Quintana,  mi  fiadora,  y  por 
otro  lado  casas  de  Ysabel  de  Ortega,  su  hija,  y  por  la  trasera  casas  de  la 
de  Poza",  y  sobre  las  casas  de  Isabel  de  Quintana,  junto  a  las  de  su  her- 
mano Gil  y  "casas  de  Lázaro  Ximénez  e  Ynés  de  Quintana,  su  muger". 
Firma:  "gil  de  qintana".  Madrid,  9-IX-1597.  (AHP :  Protocolo  1414, 
folios  168-173.) 

NUMERO     13 

Ante  el  licenciado  Núñez  de  Ortega,  teniente  de  Corregidor  de  la  Villa 
de  Madrid,  comparece  Isabel  de  Ortega,  de  13  años,  hija  de  Juan  de 
Ortega,  difunto,  carpintero,  y  de  Isabel  de  Quintana,  y  dijo  que  por  ser 
menor  necesitaba  su  curador.  Se  nombró  por  curadora  y  de  sus  hermanos 
Francisco,  de  12  años,  y  Bernardino,  de  6,  a  su  madre  Isabel  de  Quintana. 
Madrid,  21-11-1598.  (AHP:  Protocolo  1414,  fol.  213.) 

Como  fiadores  de  la  curaduría  se  ofrecieron  Lázaro  Jiménez,  cerrajero; 
Inés  de  Quintana,  su  mujer,  y  Gil  de  Quintana,  carpintero. 

NUMERO     14 

"Theologi.  En  18  días  del  mes  de  otubre  de  1598." 
"Gerónimo  de  Quintana,  de  Madrid.   22."    (AHP:    Universidades.  Li- 
bro 440  F.) 

NUMERO     15 

"1598.  Sinetos  firmados  para  Licenciados  discípulos  de  los  Doctores  Gui- 
jarro y  Manso. 

"6.  Hierónimo  de  Quintana,  de  Madrid."  (AHN :  Universidades.  Li- 
bro 440  F.) 
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NUMERO     16 

"Ordo  licenciadorum  im  praeclara  Artium  facúltate  in  hae  Alma  Uni- 
versitate  Complutense..." 

"45   bs.    Hieronimus   de   Quintana,    de    Madrid."    Alcalá,    31-XII-1598. 
(AHN :  Universidades.  Libro  400  F,  fol.  395.) 


NUMERO     17 

Testamento  de  Gil  de  Quintana,  carpintero,  vecino  de  Madrid,  estando 
enfermo : 

—  Mandó  enterrarse  con  hábito  de  San  Francisco  "en  la  yglesia  de 
señor  san  Andrés...  en  la  sepultura  de  mis  padres...". 

—  Declaró  pertenecer  a  las  cofradías  del  Santísimo  Sacramento,  San 
José  y  San  Roque. 

—  Misas  y  mandas  piadosas. 

—  "Yten  declaro  que  todos  los  maravedís  que  Lágaro  Ximénez  y  Ynés 
de  Quintana,  su  muger,  mi  hermana,  me  auían  de  dar  por  la  mejora  que 
llenaron  en  su  casa  de  más  valor  que  valía  la  mía,  me  lo  an  pagado..." 

—  Debía  a  Marcos   Pérez,  250  reales,  de  madera. 

—  A  Bernabé  de  Acosta,  100  reales. 

—  A  la  de  Francisco  Sánchez,  bodegonera,  32  reales. 

—  A  Domingo,  "que  dirá  del  mi  hermana  Ynés  de  Quintana".  32  reales. 

—  A  Unceta,  maderero,  8  reales. 

—  "Yten  declaro  que  en  lo  que  toca  a  la  obra  del  señor  don  Gongalo 
de  Mongón,  lo  que  le  e  hecho  está  en  la  misma  obra  en  su  misma  casa  que 
son  quatro  bentanas  a  veinte  ducados  cada  vna  y  vnas  puertas  de  sala  en 
lo  que  declaren  dos  ofigiales  y  diez  postigos,  digo  que  son  doge  postigos 
a  siete  ducados  y  otro  postigo  grande  a  dos  hages  de  garatusa..."  Hacía 
además  dos  puertas  de  la  calle,  dos  ventanas  de  oratorio,  unas  alacenas  de 
celosías,  otras  con  tableros  de  nogal,  etc. 

—  Mandó   diesen   al   cura   de    San    Andrés,    12  reales. 

—  Debía  a   Inés  de   Quintana,   78   reales. 

—  Mandó  a  Antonia  (sic)  de  Quintana,  "mi  hermana",  casada  con 
Antonio  Preciado,  30  ducados. 

— Dejó  por  sus  herederos  a  Inés  de  Quintana,  mujer  de  Lázaro  Jimé- 
nez, y  a  Francisco,  Manuel  e  Isabel  de  Ortega,  sus  sobrinos,  hijos  de 
Isabel  de  Quintana,  su  hermana.  Testamentarios:  Lázaro  Jiménez,  Inés  de 
Quintana,  su  mujer,  y  Benito  García,  carpintero.  Testigos:   Alonso  de  So- 
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ria,  escribano  de  S.  M.,  Juan  Fernández  de  Astorga,  Pedro  de  Soto,  Tomás 
Gómez  y  Juan  González.  No  pudo  firmar  por  la  gravedad  de  su  estado. 
Madrid,  11-1-1599.  (AHP:   Protocolo  1006.) 

NUMERO     18 

Pedro  de  Guitián,  cocinero,  declara  haber  recibido  de  Antonio  de 
Salinas  204  rs.  en  nombre  del  Conde  de  Cifuentes.  Testigos:  El  licenciado 
Jerónimo  de  Quintana.  Firma:  "Por  t.°  El  licenc.do  Gerj.mo  de  quintana." 
Madrid,  25-VII-1599.   (AHP:    Protocolo   1006.) 

NUMERO     19 

"Theologi.  En  18  días  del  mes  de  otubre  de  1599  años. 
"Licenciado  Gerónimo  de  Quintana,  de  Madrid.  Toledo.  25."   (AHN  : 
Universidades.   Libro  441   F.) 

NUMERO     20 

Testamento  de  Catalina  de  Quintana,  viuda  de  Antonio  Preciado,  "ma- 
dre del  ospital  de  la  Sagrada  Pasión",  enferma  en  la  cama. 

—  Mandó  enterrarse  en  la  parroquia  de  San  Andrés,  "en  la  sepultura 
de  mis  padres". 

—  Deja  a  Inés  de  Quintana,  "mi  hermana",  un  manto  de  añascóte. 

—  A  Catalina  Preciada,  "que  yo  he  criado,  por  el  amor  que  la  tengo 
y  por  cualquier  cargo  y  obligación  que  la  tenga",  una  cama  de  cordeles, 
dos  colchones,  un  jergón,  dos  sábanas,  un  cobertor  colorado,  seis  almoha- 
das, un  almirez,  una  espetera,  cuatro  sartenes,  tres  asadores,  etc.,  que 
todo  estaba  en   poder  de   Inés  de   Quintana. 

—  El  Rector  de  la  Pasión  la  debía  112  reales  "del  salario  de  madre" 
de  ocho  meses  hasta  4  de  junio,  a  razón  de  14  reales  al  mes,  más  2 
ducados  que  la  dejó  de  deuda  por  una  hermana  que  se  llamaba  Bautista. 

—  Heredera :  su  alma. 

—  Testamentarios :  El  licenciado  Jerónimo  de  Quintana,  rector  de  La 
Latina,  e  Inés  de  Quintana,  su  hermana.  Madrid,  31-V-1607.  (AHP:  Pro- 
tocolo 1008.) 

NUMERO     21 

Francisco  de  Quintana,  mayordomo  del  Hospital  de  La  Latina  pide 
se  dé  testimonio  que  se  ha  requerido  al  Vicario  del  Monasterio  de  la 
Concepción  Francisca  y  los  demás  "que  le  ayudan  en  su  oficjo"  que  por 
estar  pendiente  pleito  ante  el   Nuncio  "sobre  la  capilla  mayor  del   dicho 
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Monasterio,  que  es  del  dicho  Hospital,  y  visita,  y  renobagión  del  Sanc- 
tíssimo  Sachramento,  y  estando  en  la  dicha  capilla  mayor,  vna  lámpara 
de  plata  con  que  se  alumbraba...  se  quitó  el  domingo  próximo  passado  de 
orden  de  los  dichos  Vicarios,  y  monjas,  por  lo  qual  el  Rector  del  dicho 
hospital  porque  no  estubiese  sin  luz  la  dicha  capilla...  entre  tanto  que 
daba  quenta  a  los  Señores  patrones  del  dicho  Hospital,  y  sin  perjuygio 
de  su  derecho,  higo  poner,  y  puso  vna  lámpara  de  plata  en  la  parte  donde 
estaba  la  otra,  y  no  debiendo  las  dichas  monjas,  frayles  y  sacristán,  qui- 
tarla, ni  hagerla  quitar  ni  llegar  a  ella,  a  uenido  a  mi  notigia,  que  oy 
martes  catorge  días  del  presente  mes  y  año  la  an  quitado,  y  que  el  criado 
del  dicho  Rector  la  boluió  a  poner  para  que  esté  allí  en  quanto  más  con- 
benga  al  dicho  Hospital".  Requiere  por  tanto  no  se  quite  dicha  lámpara 
"ni  den  causa  de  alborotos  y  escándalos".  Firma:  "Fr.co  de  qui.na". 
El  14-VIII-1607,  se  notificó  el  requerimiento  al  sacristán  del  Monasterio. 
(AV:  19-28-3.) 

NUMERO     22 

Carta  de  poder  del  licenciado  Jerónimo  de  Quintana,  clérigo,  Rector 
del  Hospital  de  La  Latina  y  Capellán  de  la  capellanía  que  poseyó  Pelayo 
Blanco,  sita  en  la  parroquial  del  lugar  de  Algama,  jurisdicción  de  la  Villa 
de  Arévalo,  a  favor  de  José  de  Berganza  para  arrendar  las  tierras  de  la 
dicha  capellanía  en  término  de  dicho  lugar.  Firma:  "El  licen.do  G.mo  de 
quintana".  Madrid,  25-VI-1608.  (AHP :  Protocolo  1008.) 

NUMERO     23 

Francisco  de  Quintana,  mayordomo  del  Hospital  de  la  Concepción  de 
Nuestra  Señora,  que  dicen  de  La  Latina,  tenía  poder  de  los  Patronos 
del  mismo  desde  enero  de  1604.  Firma:  "f.co  de  qui.na".  Madrid,  29-111-1612. 
(AHP :  Protocolo  5683.) 

NUMERO     24 

Carta  de  poder  del  licenciado  Jerónimo  de  Quintana,  capellán  de  la 
capellanía  que  fundó  Francisca  Vélez,  vecina  de  Toledo,  mujer  de  Diego 
Rodrigo,  ropero,  para  cobrar  lo  que  se  le  debía  de  ella.  Testigos:  "el  doctor 
don  Miguel  de  Falces,  Pedro  Gongález  y  Francisco  de  Rojas".  Ma- 
drid, 26-IX-1613.   (AHP:    Protocolo  3336.) 

NUMERO     25 

El  licenciado  Jerónimo  de  Quintana,  funda  un  censo  sobre  su  persona 
y  bienes  en  favor  del  Hospital  de  La  Latina,  de  3.750  mrs.  al  año  sobre 
unas  casas  principales  que  tenía  en  la  calle  que  llaman  del  Luciente,  linde 
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de  casas  del  licenciado  Martínez  y  de  los  herederos  de  Andrés  de  Cuéllar, 
cerero.  Madrid,  13-V-1612.  En  nota  consta  que  se  redimió  el  1-1-1614. 
(AHP:  Protocolo  3336.) 

NUMERO     26 

Traducción  castellana  por  Tomás  Gracián  Dantisco  del  poder  que  el 
Ilustrísimo  y  Reverendísimo  señor  Francisco  Esforcia,  diácono  cardenal 
de  la  Santa  Iglesia  Romana,  del  título  de  Santa  María  in  Vía  Lata, 
otorgó  en  Ñapóles  el  13  de  noviembre  de  1615  a  favor  del  licenciado 
Jerónimo  de  Quintana  para  cobrar  lo  que  le  correspondía  sobre  el 
Obispado  de  Plasencia.  Firma:  "Thomas  Gragian  Dantisco".  (AHP:  Pro- 
tocolo 3339.) 

NUMERO     27 

El  licenciado  Jerónimo  de  Quintana  declara  tener  en  su  poder  como 
hacienda  de  doña  Elvira  Paradinas  y  Sanz,  viuda  de  Alvar  Núñez  de 
Ribera,  8.000  rs.  que  le  dio  a  guardar,  que  cobró  de  César  Mariñón.  En 
prenda  de  ello,  hipotecó  sus  casas  de  la  calle  de  Luciente.  Testigos:  Fran- 
cisco de  Quintana  y  Alejo  de  Herrera.  Firma.  Documento  ológrafo.  Ma- 
drid, 2-X-1616.  (AHP:   Protocolo  3339.) 


NUMERO     28 

El  licenciado  Jerónimo  de  Quintana,  Rector  del  Hospital  de  La  Latina 
y  "ministro  de  la  Orden  Tercera  de  Nuestro  Padre  San  Francisco", 
declara  haber  recibido  del  señor  Diego  Ruiz  Osorio,  vecino  de  Madrid, 
como  testamentario  de  Catalina  de  Heredia,  criada  de  la  señora  Condesa 
de  Chinchón,  doña  Inés  Pacheco,  300  rs.  Madrid,  23-VIII-1617.  (AHP: 
Protocolo  3339.) 

NUMERO     29 

"Francisco  de  Quintana,  mayordomo  deste  Hospital  de  la  Concepción 
de  Nuestra  Señora,  dice  que  él  a  más  de  trece  años  que  es  tal  mayordomo, 
en  cuyo  tiempo...  se  an  ofrecido  muchos  pleytos  grandes  y  de  mucha  con- 
sideración a  los  quales  a  acudido  dexando  sus  negocios  y  ocupaciones  que 
heran  de  muy  grande  aprouechamiento  para  el  sustento  de  su  casa  y  acre- 
centamiento de  su  hagienda..."  Suplica  "pongan  persona  que  acuda  a  ayu- 
darle ansí  en  la  cobranca  como  en  los  pleytos..."  Firma:  "Fr.co  de  qui.na". 
(S.  f.:   1618.)  (AV:  19-26-29.) 
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NUMERO     30 

El  licenciado  Jerónimo  de  Quintana,  con  poder  del  Cardenal  Esforza 
[dado  en  Ñapóles  el  13-XI-1615],  recibe  del  Obispo  de  Plasencia,  don 
Fray  Enrique  Enríquez,  por  mano  de  su  mayordomo,  500  des.  de  a  11  rs. 
de  la  paga  que  tenía  de  pensión  sobre  dicho  Obispado.  Madrid,  28-11-1619. 
(AHP:   Protocolo  3338.) 

NUMERO     31 

Doña  Isabel  de  Morales,  viuda  de  Juan  de  Villacián,  toma  en  arren- 
damiento de  Francisco  de  Quintana,  una  casa  "en  la  calle  del  Príncipe, 
en  linde  de  casas  de  Antonio  Ruiz  por  vna  parte  y  por  otra  casas  de  Juan 
Bautista  Martín",  por  un  año  y  100  ducados  de  precio.  Madrid,  14-111-1619. 
(AHP :  Protocolo  3338.) 

NUMERO     32 

Poder  del  licenciado  Jerónimo  de  Quintana  a  favor  de  don  Pedro  de 
Cifontes,  vecino  de  Sevilla,  para  recibir  de  los  señores  de  la  Aduana  de 
aquella  ciudad  "dos  cajas  vna  mayor  que  otra,  de  madera,  breadas  y  forra- 
das en  liengo  encerado  o  breado...  y  atadas  vna  con  otra  con  vn  título 
escrito  en  pergamino  que  dice:  A  Juan  Ramírez,  obragero,  viue  a  Sancta 
Anna  en  México,  las  quales  yo  embiaba  al  susodicho  y  las  entregué  en 
esta  Corte  a  Sebastián  Moreno,  arriero...,  para  que  las  entregase  al  licen- 
ciado Jusepe  de  Aguirre,  criado  del  Arzobispo  de  México  para  que  las 
abiase  a  la  dicha  cjudad...  y  entregase  al  dicho  Juan  Ramírez...  y  se  que- 
daron en  la  dicha  Aduana..."  Firma:  "El  licen.do  Gerónimo  de  quintana". 
Madrid,  24-VIII-1619.   (AHP:   Protocolo   1000.) 

NUMERO     33 

El  licenciado  Jerónimo  de  Quintana  declara  haber  recibido  del  señor 
Cristóbal  Gutiérrez  Rojo,  residente  en  Madrid,  98  pesos  "que  quitadas 
costas  de  mar  y  tierra  y  abería  y  encomyenda  de  Sebilla"  quedaron  de 
los  108  pesos  que  le  envió  Juan  Ramírez,  vecino  de  Méjico  por  orden  de 
Jorge  Pegutiérrez  de  Velasco,  vecino  de  Méjico,  que  vinieron  en  la  flota  del 
general  don  Carlos  de  Ybarra,  que  vino  de  Nueva  España  en  1619.  Ma- 
drid, 5-III-1620.   (AHP:   Protocolo  3338.) 

NUMERO     34 

El  licenciado  Jerónimo  de  Quintana,  como  capellán  de  la  capellanía 
que  fundaron  los  herederos  de  Hernán  Martín,  de  la  que  era  patrona 
la   Abadesa   de   la  Concepción   Francisca   por   muerte   de   doña   Luisa   de 
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Sandoval,  labrandera  mayor  de  la  Reina  y  de  SS.  A  A.,  hace  dejación, 
de  dicha  capellanía  para  que  la  abadesa  la  proveyera  en  quien  quisiese. 
Madrid,    17-VIII-1620.   (AHP :    Protocolo  3338.) 

Con  la  misma  fecha,  la  abadesa  nombró  "al  ligengiado  Francisco  de 
Quintana,  vecino  desta  uilla  de  Madrid,  persona  venemérita". 

NUMERO     35 

Blas  de  Quintana,  vecino  de  Madrid,  hijo  de  Diego  de  Quintana,  como 
poseedor  del  vínculo  que  dejó  Pedro  de  Quintana,  cura  que  fue  de  la  iglesia 
de  la  villa  del  Atanzón,  declara  que  don  Juan  Alonso  de  Salinas  y  Fran- 
cisco de  Salinas,  vecinos  de  Torrelaguna,  en  nombre  de  doña  María 
Tavera,  mujer  de  dicho  don  Juan,  y  de  doña  Francisca  Vélez  de  Heredia, 
su  madre,  fundaron  en  favor  de  Diego  de  Quintana  un  censo  de  26.875  mrs. 
Firma:  "Blas  de  quintana".  Madrid,  27-XI-1621  (AHP:  Protocolo  3338.) 

NUMERO     36 

"Costas  desde  7  de  noviembre  de  622  en  que  enpezé  a  vsar  del  cargo 
de  mayordomo  del  Espital."  Firma:  "Melchor  Rojo".  (AV:  19-35-1.) 

NUMERO     37 

Poder  del  licenciado  Jerónimo  de  Quintana  a  favor  de  Juan  de  Cór- 
doba, mayordomo  del  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Penitencia  de  Toledo, 
para  cobrar  de  Francisco  y  Alonso  de  Herrera  Hurtado  y  Rodrigo  de 
Herrera,  200  pesos  de  plata  que  le  envió  Juan  Ramírez,  obrajero,  resi- 
dente en  Méjico,  con  Gonzalo  Sánchez  de  Herrera,  y  20  pesóos  de  plata 
que  le  remitió  desde  Méjico  "doña  Isabel  de  Valera,  mi  prima,  muger  del 
dicho   Juan   Ramírez".    Madrid,    20-VIII-1623.    (AHP:    Protocolo   3338.) 

NUMERO     38 

El  licenciado  Jerónimo  de  Quintana,  en  virtud  del  poder  que  tenía  de 
Melchora  de  los  Reyes,  declara  haber  recibido  de  Tomás  Carg,  275  rs.  en 
virtud  de  un  mandamiento  de  pago  del  alcalde  Rodrigo  de  Cabrera  que  dice : 
"Requerid  a  Blas  Isidro  de  Quintana  y  María  Aguada,  su  muger...,  que 
paguen  a  Melchora  de  los  Reyes  y  al  licenciado  Gerónimo  de  Quintana..." 
550  rs.  y  las  costas  procesales  de  un  censo  de  1.000  des.  de  principal. 
Madrid,  15-VI-1624.  (AHP :  Protocolo  3338.) 
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NUMERO     39 

Juana  de  Prado,  viuda  de  Francisco  de  Quintana,  "como  cesionarios 
del  Monesterio  de  la  Conzegión  Francisca..."  [por  documento  hecho  ante 
Jerónimo  Fernández  el  20-VI-1616],  confiesa  haber  recibido  de  Manuel 
de  Vega  y  de  doña  María  del  Valle,  su  mujer,  como  patrona  de  la  dota- 
ción y  memoria  que  dejó  y  fundó  la  señora  Ana  del  Valle,  para  casar 
y  remediar  parientas  de  su  linaje,  28.026  mrs.  que  le  correspondían  "como 
tal  parienta  llamada  a  Jusepa  de  Quintana,  yja  de  los  dichos  Francisco 
de  Quintana  y  Juana  de  Prado,  que  entró  monxa  e  profesó  en  el  dicho 
Monesterio  de  la  Conzecjón  Francisca".  Testigos:  El  licenciano  Jeró- 
nimo de  Quintana,  que  firmó  por  su  madre  que  "dixo  no  sauia  escribir 
ni  firmar".  Madrid,   9-IX-1624.  (AHP:    Protocolo  3338.) 


NUMERO     40 

El  licenciado  Jerónimo  de  Quintana,  da  su  poder  a  Francisco  Vázquez 
de  Villafaña,  mercader  en  la  ciudad  de  Sevilla,  para  cobrar  del  señor 
Juan  de  Baeza,  mayordomo  que  fue  del  Virrey  de  Méjico,  500  ducados 
que  doña  Isabel  Valero,  su  prima,  mujer  de  Juan  Ramírez,  obrajero  de 
la  ciudad  de  Méjico,  le  envió  con  don  Juan  de  Baeza,  según  le  avisó 
"por  su  carta  misyba"  de  18-1-1625.  Madrid,  22-IX-1625.  (AHP:  Pro- 
tocolo 3338.) 

NUMERO     41 

El  licenciado  Jerónimo  de  Quintana  da  su  poder  a  Diego  de  Quintana, 
vecino  de  la  ciudad  de  Sevilla,  para  cobrar  del  señor  Juan  de  Bertis,  "cón- 
sul de  la  universidad  de  los  cargadores  de  Indias"  de  dicha  ciudad,  lo 
siguiente : 

—  "quatro  cuerpos  de  Historia  pontificial. 

—  dos  millares  de   granates  leonados  finos. 

—  cinco  millares  de   granates  falssos. 

—  vna  maceta  para  sello  de  palosanto. 

—  vna  tabla  dada  de  carmín  grabada  de  oro  para  escribir  sobre  ella. 

—  vna  caja  pequeña  de  Anus  Deyes  de  zera  benditos. 

—  tres  bolsillos  de  seda.  Vn  Anus  Dey  grande  de  cera  bendito. 

—  vn  librillo  destanpas  =  y  vna  camándula." 

"Todo  lo  qual  el  dicho  lizenziado  Gerónimo  de  Quintana  ynbió  a  la 
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dicha  ciudad  de  Sevilla  para  que  de  allí  se  remitiese  a  Juan  Ramírez,  obra- 
gero  en  la  cjudad  de  México  en  la  Nueva  España,  y  se  quedó  por  olbido 
en  la  ciudad  de  Sebilla  en  poder  del  dicho  señor  Juan  de  Vertís..."  Ordenó 
a  Diego  de  Quintana  se  lo  devolviese  a  Madrid.  Madrid,  29-XI 1-1625. 
(AHP:   Protocolo  3339.) 

NUMERO     42 

El  licenciado  Jerónimo  de  Quintana  da  su  poder  a  Diego  de  Quintana, 
vecino  de  Sevilla,  para  cobrar  del  capitán  Antonio  Duque  de  Ubiedo 
200  pesos  de  plata  y  una  esclava  llamada  Águeda  que  doña  Isabel  de 
Valera,  su  prima,  entregó  en  la  ciudad  de  Méjico  al  capitán  para  que  se 
lo  diese  y  entregase  "con  Gaspar  Caballero,  hijo  de  la  dicha  doña  Isabel 
Balero,  a  quien  ansymysmo  me  ynbiaua...  quel  dicho  Gaspar  Caballero 
murió  en  la  ysla  de  la  Veracruz  antes  de  enbarcarse".  Le  ordenó  además 
que  cobrase  del  mayordomo  del  Marqués  de  Gelves,  Virrey  que  fue  de 
Méjico,  50  des.  que  la  dicha  doña  Isabel  Valera  le  entregó.  Ma- 
drid,   17-111-1626.    (AHP:    Protocolo   3339.) 


NUMERO     43 

El  doctor  Francisco  de  Quintana,  clérigo  prebítero,  como  principal, 
y  Francisco  de  Quintana,  su  padre,  como  su  fiador,  fundan  en  favor  de 
Juan  de  Hita,  como  síndico  que  es  del  convento  de  San  Francisco  de 
Madrid  y  de  la  memoria  que  fundó  para  el  sustento  de  los  religiosos  Juan 
Osorio  de  Mena,  3.675  mrs.  de  renta  al  año.  El  doctor  Quintana  lo  cargó 
sobre  sus  casas  en  la  calle  de  Mira  el  Río  hacia  el  Rastro,  que  alindaban 
con  casas  de  Andrés  Preciado  y  con  casas  de  Juan  de  Mora,  tratante  en 
carbón,  y  sobre  otras  casas  en  la  misma  calle,  en  su  esquina,  que  alindaban 
con  casas  de  Antonio  Rodríguez  y  casas  de  herederos  de  Villegas.  Firman : 
"El  D.or  Fran.co  de  quintana",  "Fran.co  de  quyntana".  Madrid,  ll-V-1629. 
(AHP :  Protocolo  3339.) 

NUMERO     44 

Blas  Isidro  de  Quintana  y  Mari  Aguado,  su  mujer,  dan  su  poder  a  Lucas 
de  Quiñones,  procurador  de  los  Reales  Consejos,  para  recibir  de  los  here- 
deros de  Marcos  y  Cristóbal  Fúcar,  hermanos,  13.000  rs.  de  los  21.000  que 
dejaron  y  depositaron  en  su  poder.  Firman:  "Blas  ysidro  de  quintana", 
"María  aguada  de  las  quebas".  Madrid,  26-V-1630.  (AHP:  Proto- 
colo 3339.) 
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NUMERO     45 

El  licenciado  Jerónimo  de  Quintana,  en  nombre  y  con  poder  [dado  en 
Alcalá  el  31-VII-1630]  del  convento  de  Carmelitas  descalzas  de  Alcalá, 
declara  haber  recibido  del  señor  Pedro  de  Críales,  testamentario  de  Juana 
Bautista,  su  hermana,  220  mrs.  de  lo  corrido  del  censo  de  un  año.  Ma- 
drid, 17-IX-1630.  (AHP:   Protocolo  3339.) 


NUMERO     46 

El  licenciado  Jerónimo  de  Quintana  da  su  poder  a  Antonio  de  Quin- 
tana, vecino  de  la  Villa  de  Madrid,  para  cobrar  de  Diego  de  Quintana, 
residente  en  Sevilla,  823  rs.  restantes  de  los  200  pesos  de  plata  de  a  8  rs. 
que  con  su  poder  cobró  de  Juan  de  Soto,  que  fueron  los  que  envió  doña 
Isabel  de  Valera,  su  prima,  desde  Méjico  con  Gaspar  Caballero,  su  hijo, 
"que  venía  en  compañía  del  capitán  Antonio  de  Soto"  además  de  lo  que 
Diego  de  Quintana  le  había  ya  remitido  en  letra  sobre  Simón  y  Lorenzo 
Pereira,  residentes  en  Madrid.  Le  da  también  poder  para  cobrar  de  Diego 
de  Quintana  "las  cosas  contenidas  en  una  memoria  que  le  entrego  escrito 
de  mi  letra  y  firmada  de  mi  nombre  que  yo  embiaba  en  vn  cajón  a  la  dicha 
doña  Isabel  de  Balera  y  se  quedó  en  la  aduana  de  la  dicha  ciudad  de 
Sevilla,  en  donde  lo  cobró...  Diego  de  Quintana".  Madrid,  2-1-1631. 
(AHP :  Protocolo  3339.) 

NUMERO     47 

"Testamento  de  doña  Ana  María  de  Quintana. 

Doña  Ana  María  de  Quintana,  mujer  de  Lucas  de  Quiñones,  procu- 
rador del  Real  Consejo  de  las  Ordenes,  vecina  de  la  Villa  de  Madrid, 
"estando  enferma  en  la  cama",  ordenó  así  su  testamento: 

—  Mandó  enterrarse  "en  la  sepoltura  y  entierro  que  dejó  Miguel 
Aguado,  mi  agüelo,  en  la  yglesia  de  San  Myllán..." 

—  Mandó  a  Lucas  de  Quiñones,  su  marido,  300  des.  demás  de  los  500 
que  le  prometió  de  arras  "que  éstos  le  remito  e  perdono  y  le  suplico  me 
perdone  que  conforme  a  lo  mucho  que  le  quiero  le  quisiera  dejar  más,  a  no 
tener  padres". 

—  A  su  doncella,   María  Jiménez,  30  rs.  demás  de  su  salario. 

—  A  Melchora  Enamorado,  hermana  de  Francisco  Enamorado,  30  rs. 

—  Testamentarios:  Lucas  de  Quiñones  y  Blas  de  Quintana  y  María 
Aguada,  sus  padres. 

—  41   — 


—  A  doña  Clara  de  Quiñones,  hermana  de  su  marido,  la  basquina 
y  jubón  y  escapulario  noguezado. 

—  Herederos:  "el  postumo  de  que  estoy  preñada,  si  fuera  Dios  seruido 
que  salga  a  luz"  y,  en  caso  contrario,  sus  padres. 

—  A  doña  Juana  de  Rueda,  "my  prima,  yja  de  doña  Micaela  de  Rueda, 
my  tía",  la  joya  que  tengo  de  claveques  de  Nuestra  Señora  de  la  subida 
a  los  Cielos.  No  pudo  firmar  "por  la  grauedad  de  su  enfermedad".  Ma- 
drid, 3-IV-1631.  (AHP:   Protocolo  3339.) 

NUMERO     48 

El  licenciado  Jerónimo  de  Quintana  arrienda  a  Francisco  Carrasco 
y  a  su  mujer  sus  casas  de  la  calle  del  Príncipe  por  4  años  y  100  duca- 
dos de  a  11  rs.  al  año.  Madrid,  25-IV-1631.  (AHP:  Protocolo  3339.) 

NUMERO     49 

Bautista  Ruiz  de  Moncayo,  escribano  de  S.  M.,  como  cesionario  del 
Consejo  del  lugar  de  Matillas,  jurisdicción  de  la  villa  de  Jadraque,  da  su 
poder  al  licenciado  Jerónimo  de  Quintana  para  cobrar  de  Bartolomé  de 
Dueñas  100  des.  de  la  compra  del  monte  de  Cabezalepessa.  Ma- 
drid, 2-V-1632.   (AHP:   Protocolo  3339.) 

Lo  cobró  el  10-VII-1632. 

NUMERO     50 

Censo  del  convento  de  la  Concepción  Francisca. 

El  licenciado  Jerónimo  de  Quintana,  presbítero,  Rector  del  Hospital 
de  La  Latina,  vende  y  funda  en  favor  de  la  Abadesa  y  monjas  del  Con- 
vento de  la  Concepción  Francisca  y  sus  sucesoras,  25  ducados  en  moneda 
de  vellón  de  a  11  reales  cada  uno  de  renta  y  censo  al  año  por  500  ducados 
que  recibe  de  Joseph  de  Santander  Falconi,  mayordomo  del  Hospital  "de 
la  parte  que  le  tocó  del  preejo  en  que  se  vendió  el  órgano  a  Ana  de  Yta, 
monja  profesa". 

Hipotecó  para  ello : 

1.°)  Una  casa  y  jardín  que  tenía  en  la  calle  de  San  Bernabé,  parro- 
quia de  San  Andrés,  que  lindaba  con  otras  suyas  que  primero  fueron  de 
Beatriz  Vázquez,  y  por  abajo  con  tierras  de  don  Pedro  de  Porres,  y  por 
las  espaldas  con  el  palomar  de  Barragán,  y  salía  con  las  ventanas  al  río 
Manzanares. 

2.°)  Otras  casas  junto  a  las  anteriores,  que  alindaban  con  el  dicho 
jardín  y  por  las  espaldas  con  dicho  palomar. 
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3.°)  Otras  casas  en  la  calle  de  Luciente,  parroquia  de  San  Andrés,  en 
linde  de  casas  de  herederos  de  Bartolomé  Martínez  de  la  Quadra,  por  una 
parte,  y  por  otra  casas  de  herederos  de  Andrés  de  Cuéllar,  y  por  las 
espaldas  casas  de  herederos  de  María  de  la  Cruz. 

4.°)  1.500  ducados  del  principal  de  un  censo  sobre  la  sexta  parte  de 
la  sisa  de  la  Villa. 

Testigos:  Francisco  de  Santander,  Joseph  de  Santander  y  el  licenciado 
Francisco  de  Santander,  presbítero,  sus  hijos.  Firma:  "El  licen.do  Geró- 
nimo de  Quintana".  Madrid,  14-IV-1635.  (AHP:  Protocolo  5683.  fo- 
lios 326-331.) 

NUMERO     51 

"Testamento  de  la  señora  Juana  de  Prado.  Enero  21  de  1636." 
Juana  de  Prado,  "hija  lejítima  de  Alonso  del  Prado  y  María  Albarez, 
su  muger,  viuda,  muger  que  fui  de  Francisco  de  Quintana,  escriuano  del 
Rey  nuestro  señor...,  estando  sana  de  enfermedad  corporal  y  en  mi  libre 
sentido  y  entendimiento  natural..." 

—  Mandó  enterrarse  en  la  iglesia  del  convento  de  la  Concepción  Fran- 
cisca, en  la  sepultura  de  Francisco  de  Quintana,  con  hábito  de  San 
Francisco. 

—  Misas  y  mandas  piadosas. 

—  Mandó  dar  a  Jusepa  de  la  Encarnación,  su  hija,  monja  en  la  Con- 
cepción Francisca,  200  reales  para  un  hábito,  una  pieza  de  lienzo  de  lo 
mejor  que  tuviese  y  una  docena  de  servilletas. 

—  Mandó  poner  a  renta  200  ducados  para  que  su  renta  fuese  para  la 
dicha  su  hija  y  a  su  muerte  pasase  al  monasterio  de  la  Concepción  Fran- 
cisca, diciéndole  cuatro  misas  cantadas  los  días  de  la  Concepción  de  Nues- 
tra Señora,  su  Natividad,   San  José  y  Santa  Ana. 

—  Dejó  otros  200  ducados  para  que  su  renta  fuese  para  Isabel  de  la 
Concepción,  monja  en  dicho  monasterio,  y  para  Jusepa  Evangelista,  novicia 
en  él,  ambas  sus  nietas.  Y  después  de  ellas,  fuesen  para  Jerónimo  de 
Quintana. 

—  A  Felipa  Rojo,  su  nieta,  hija  de  Melchor  Rojo  e  Isabel  del  Prado, 
su  hija,  le  dejó  un  censo  contra  Gabriel  Moreno,  labrador. 

—  Al  Hospital  de  La  Latina,  las  sábanas  de  su  cama. 

—  A  la  Orden  Tercera,  500  reales. 

—  A  las  beatas  del  Hospital,  3  ducados  cada  una. 

—  A  su  criada  Olalla  Sánchez,  varias  mandas. 

—  A  todos  los  enfermos  del  Hospital,  2  ducados. 

—  Declara  deber  al  licenciado  Jerónimo  de  Quintana  1.200  ducados  en 
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plata  doble  que  prestó  a  ella  y  su  marido  para  pagar  la  dote  de  Jusepa 
de  la  Encarnación,  su  hermana. 

—  Declara  que  como  heredero  de  Francisco  de  Quintana,  Jerónimo  no 
recibió  su  herencia  sino  que  la  recibió  ella  "y  gastádolo  en  lo  que  se 
me  a  ofregido". 

Testamentarios:  Lucas  de  Quiñones,  procurador  de  los  Consejos,  Blas 
de  Quintana,  su  sobrino,  escribano,  el  doctor  Francisco  de  Quintana 
y  Jerónimo  de  Quintana,  notario  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  y  Rec- 
tor del  Hospital  de  La  Latina. 

Herederos:  Jerónimo  de  Quintana,  su  hijo,  y  Jusepa  Evangelista 
y  Felipa  Rojo  de  Quintana,  sus  nietas. 

Testigos :  Duarte  Méndez,  don  Juan  de  Narváez  Carvajal,  Juan  de 
Salinas,  Pedro  Redondo  y  Martín  de  Arrocha.  Madrid,  21-1-1636.  (AHP: 
Protocolo  4877,  fols.  139-143.) 

NUMERO     52 

"Testamento  del  licenciado  Gerónimo  de  Quintana". 

"In  Dei  nomine  Amen.  Sepan  todos  los  que  este  público  instrumento 
de  testamento,  vltima  voluntad  y  disposición  vieren,  como  yo  el  ligengiado 
Gerónimo  de  Quintana,  clérigo  presbítero,  notario  apostólico  y  del  Santo 
Officjo  de  la  Inquisición  y  Rector  del  Hospital  de  La  Latina  desta  Villa 
de  Madrid,  hijo  de  Francisco  de  Quintana,  escriuano  del  Rey  nuestro 
señor,  y  mayordomo  que  fue  del  dicho  Hospital,  y  de  doña  Juana  de 
Prado,  su  muger,  que  santa  gloria  ayan,  estando  sano  y  en  mi  entero 
y  libre  juicjo  y  entendimiento  natural..." 

Difiere  en  parte  del  último  testamento,  que  haría  en  1644. 

Su  sobrina  doña  Josefa  Rojo  de  Quintana  aún  era  novicia  del  Monas- 
terio de  San  Torcuato  de  Toledo. 

Deja  a  su  sobrina  doña  Ana  María  de  Quintana,  mujer  de  Lucas  de 
Quiñones,  3.000  rs.  para  una  joya,  y  a  su  prima  María  Aguada,  mujer  de 
su  primo  Blas  Isidro  de  Quintana,  2.300  rs. 

Cita  entre  sus  primas  a :  Doña  Ana  del  Valle,  doña  Juana  del  Valle, 
viuda  de  Francisco  Martínez,  procurador  del  número  de  la  Villa,  y  doña 
María  del  Valle,  mujer  de  Francisco  de  Santander. 

A  doña  María  Juárez,  hija  de  Francisco  Juárez  y  doña  María  del 
Valle. 

Deja  a  Francisco  de  Quintana,  200  rs.  para  una  cama,  los  libros  de 
Historia  latinos  y  los  de  Teología  escolástica  y  positiva  y  Artes  que  dijere 
no  tenía  entre  los  suyos,  y  los  de  Historia  en  romance  al  licenciado  Fran- 
cisco de  Santander  Falconi ;  los  de  devoción  mandó  se  repartiesen  entre  las 
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comunidades  de  la  Concepción  Francisca  y  el  Sacramento  y  los  demás  se 
enviasen  al  convento  de  Trinitarios  descalzos  de  Alcalá  de  Henares. 

Al  padre  fray  Blas  de  Quintana,  1.000  rs.  para  que  socorriese  a  su 
cuñada,  mujer  de  Antonio  de  Quintana,  su  hermano. 

Muchas  mandas  distintas  a  particulares. 

A  doña  María  Bañuelos,  mujer  de  don  Francisco  Espinóla,  "el  reli- 
cario del  legnum  crucis  y  san  Isidro  que  yo  traygo",  y  a  doña  Luisa 
Zuazo  "la  quarta  original  de  Santa  Juana,  que  es  vn  coral  y  otra  de  la 
oliba  que  estubo  Nuestro  Señor  atado  la  noche  de  su  Pasión,  con  muchas 
indulgencias,  que  están  juntas  engarbadas  en  oro". 

A  doña  Inés  María,  el  Ecce  Homo  en  lámina  con  marco  de  marfil 
y  ébano. 

A  doña  María  de  Bustamante,  una  tablita  con  su  marco  dorado  del 
Descendimiento  de  la  Cruz. 

Testamentarios :  el  licenciado  Luis  Muñoz,  relator  del  Consejo  de 
Hacienda ;  Juan  de  Zaraín,  el  doctor  Francisco  de  Quintana,  Lucas  de  Qui- 
ñones y  Blas  Isidro  de  Quintana,  escribano  del  Rey.  Firma.  Ma- 
drid, 21-XII-1637.   (AHP:  Protocolo  6433.) 

El  texto,  ológrafo.  El  título,  de  otra  mano. 


NUMERO     53 

El  licenciado  Jerónimo  de  Quintana  declara  haber  recibido  del  señor 
Lope  Pereira,  maestro  de  la  Cámara  de  S.  M.,  271.992  mrs.  librados  por 
su  Real  Casa  a  Juan  de  Lira  por  alquileres  de  la  Acemilería  de  S.  M.  en 
los  12  meses  del  año  pasado,  cobrados  en  nombre  de  don  Juan  de  Lira, 
de  quien  tenía  poder.  Firma.  Madrid,  11-11-1640.  (AHP:  Potocolo  4881, 
folio  109.) 

NUMERO     54 

"Testamento  de  Vías  Ysidro  de  Quintana,  scriuano  de  Su  Magestad. 
Xunio  7  de  1640." 

Blas  Isidro  de  Quintana,  escribano  de  S.  M.,  vecino  de  Madrid,  estando 
enfermo  en  la  cama. 

—  Mandó  enterrarse  en  San  Millán,  "en  la  bóueda  del  altar  de  San 
Miguel,  de  que  soy  patrón",  con  hábito  de  San  Francisco,  y  que  le 
acompañase  la  cruz   de   San  Andrés,  parroquia  en  la  que  vivía. 

—  Declara  que  debe  al  licenciado  Jerónimo  de  Quintana,  "mi  primo", 
3.000  reales  y  en  resguardo  de  esa  cantidad  le  entregó  cierta  plata  labrada, 
que  se  le  devolvió  y  fue  la  que  se  entregó  a  Lucas  de  Quiñones,  "mi  yerno". 
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—  Había  tenido  a  su  cargo  la  cobranza  de  las  alcabalas  de  la  zapa- 
tería y   ropería  hasta    1638. 

—  Declara  que  Lucas  de  Quiñones  estaba  casado  con  doña  Ana  María 
de  Quintana,  su  hija. 

—  Declara  estar  casado  con  María  Aguado  de  las  Cuevas,  hija  de 
Miguel  Aguado. 

— Vivía  en  la  parroquia  de  San  Andrés,  en  las  Tabernillas  de  San 
Francisco,  en  casas  vinculadas  con  un  censo  de  1.000  ducados  contra 
Tomás  Carg,  que  las  vinculó  Pedro  de  Quintana,  cura  del  Atanzón, 
"mi  tío". 

—  Declara  haber  tomado  posesión  de  unas  casas  en  la  calle  de  Juanelo, 
que    las    tenía    arrendadas. 

—  Testamentarios:  El  licenciado  Jerónimo  de  Quintana  y  el  doctor 
Quintana,  "anbos  mis  primos",  y  María  Aguada  de  las  Cuevas,  su  mujer, 
y  Lucas  de  Quiñones,  su  yerno,  procurador  de  los  Reales  Consejos. 

—  Heredera:    doña    Ana    María    de    Quintana,    su    hija,    y    de    María 
Aguado. 

— Testigos :  El  capitán  don  Francisco  de  Valencia  Quiñones,  Fran- 
cisco González,  Juan  de  París,  Francisco  del  Monte  y  Juan  Ortiz  de 
Foronda,  escribano  de  S.  M.  Firma:  "Blas  ysidro  De  quintana".  Ma- 
drid, 7-VI-1640.   (AHP:  Protocolo  4881,  fols.   546-v  y  460-v.) 

NUMERO     55 

"Don   Francisco   de   Quintana.    Su   testamento". 

Francisco  de  Quintana,  vecino  de  Madrid,  "estando  enfermo  en  la 
cama". 

—  Mandó  enterrarse  en  el  convento  de  San  Francisco,  "en  mi  sepol- 
tura  que  en  él  tengo".  Era  de  la  Orden  Tercera. 

—  Testamentarios:  "al  lizenziado  Gerónimo  de  Quintana  y  a  fray 
Blas  de  Quintana,  de  la  Orden  de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  y  al 
doctor  Francisco  de  Quintana  y  Antonio  de  Quintana,  mis  hixos,  y  Ana 
de  Barrientos". 

—  Herederos :  el  doctor  Francisco  de  Quintana  y  Antonio  de  Quin- 
tana, "mis  hixos  lexítimos  y  de  Clara  de  las  Cuebas,  mi  primera  muger, 
y  a  María  de  Quintana  y  a  Ana  de  Quintana,  mis  hixas  lexítimas  y  de 
Ana  de    Barrientos,    mi    segunda   muger". 

Testigos :  Juan  Martínez,  Juan  Maurín,  Blas  Jiménez,  Juan  de  Vi- 
cuña y  Francisco  de  Barrientos.  Firma:  "Fran.c0  de  quintana".  Ma- 
drid, 23-X-1643.   (AHP:    Protocolo  7462,  fols.   294-295.) 
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NUMERO     56 

"Testamento  de  Antonio  de  Quintana.  En  2  de  agosto  de  1653." 
Antonio  de  Quintana,  vecino  de  Madrid,  enfermo  en  la  cama. 

—  Mandó  enterrarse  en  la  iglesia  del  convento  de  San  Francisco,  "en 
la  sepoltura  de  mis  padres  que  en  él  tengo". 

—  Declara  que  en  1627,  él  y  Francisco  de  Quintana,  su  padre,  toma- 
ron 600  ducados  a  censo  de  Claudio  de  Cos,  Regidor  de  Madrid,  hipote- 
cando su  padre  una  casa  en  la  calle  de  Miralrío  y  él  otra  en  la  misma 
calle,  y  otra  en  la  calle  de   Calatrava. 

—  Declaró  haber  comprado  en  1652  "vna  semana  de  los  cueros  de 
baca  que  se  matan  en  los  mataderos",  haciendo  escritura  con  Juana  Gómez, 
su  mujer.  Se  estaban  curtiendo  en  casa  de  Francisco  Díaz. 

—  Deudas  por  cueros. 

—  Declaró  haber  comprado  un  pedazo  de  solar  de  Juan  Núñez,  cur- 
tidor, junto  a  la  tenería  que  él  tenía  en  la  calle  de  Miralrío. 

—  Acreedores. 

—  Testamentarios :  Francisco  Díaz,  el  Padre  Fray  Juan  de  Quintana, 
su  hijo,  franciscano,  Juana  Gómez,  su  mujer,  y  Luis  de  Herrera. 

—  Heredera:  Juana  Gómez. 

Testigos :  Pedro  Badillo,  Pedro  Bruninque,  Matías  Alvarez,  Bar- 
tolomé Novo  y  Cristóbal  Núñez.  Firma:  "Ant.°  de  quintana". 
Madrid,  2-VIII-1653.  (AHP :   Protocolo  8462,  fols.  149-150.) 
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CICLO     DE    CONFERENCIAS 

SOBRE 

MADRILEÑOS    ILUSTRES 


CONFERENCIAS     PUBLICADAS 

Numero    i      Perfil  humano   de   Rosales,    por    Don    Enrique    Pardo 
Canalís. 

Número   2      El  Mundo  Poético  de  Antonio  Casero,  por  Don  Joaquín 

DE    ENTRAMBASAGUAS. 

Número   3      Ruy  González  de  Clavijo,  viajero  por  el  Asia  Central, 
por  Don  Ramón  Ezquerra   Abadía. 

Número  4      Alfonso  XII  en  el   Centenario  de  la   Restauración,   por 
Don  Manuel  Espadas  Burgos. 


